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LA NACIÓN EXPLORADORA

Es ya un hecho reconocido por la historia que los
piratas escandinavos hablan descubierto y hecho

algunas expediciones a la América del Norte mucho
antes que pusiera su planta en ella Cristóbal Colón..
El historiador que hoy considere aquel descubrimiento
de los escandinavos como un mito, o como algo incier-
to, demuestra no haber leído nunca las Sagas. Vinie-
ron aquellos hombres del Norte, y hasta acamparon
en el Nuevo Mundo antes del año s000; pero no hicie-
ron más que acampar; no construyeron pueblos, y
realmente nada añadieron a los conocimientos del mun-
do; nada hicieron para merecer el titulo de explorado-
res. El honor de dar América al mundo pertenece a
España; no solamente el honor del descubrimiento,
sino el de una exploración que duró varios siglos y
que ninguna otra nación ha igualado en región alguna.
Es una historia que fascina, y, sin embargo, nuestros
historiadores no le han hecho hasta ahora sino escasa
justicia. La historia fundada sobre principios verdade-
ros era una ciencia desconocida hasta hace cosa de un
siglo; y la opinión pública fué ofuscada durante mu-
cho tiempo por los estrechos juicios y falsas deduccio-
nes de historiadores que sólo estudian en los libros.
Algunos de estos hombres han sido no tan sólo escri-
tores íntegros, sino también amenos; pero su misma
popularidad ha servido para difundir más sus errores.
Su época ha pasado, y principia a brillar una nueva
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luz. Ningún hombre estudioso se atreve ya a citar a
Prescott o a Irving o a ningún otro de sus secuaces,
como autoridades de la historia; hoy sólo se les consi-
dera como brillantes noveladores y nada más. Es me-
nester que alguien haga tan populares las verdades de
la historia de América como lo han sido las fábulas,
y tal vez pase mucho tiempo antes de que salga un
Prescott sin equivocaciones; entre tanto, yo quisiera
ayudar a los jóvenes americanos a penetrarse de las
verdades en que se basarán de aquí en adelante las
historias. Este libro no es una historia; es sencillamen-
te un hito que marca el verdadero punto de vista, la
idea amplia, y tomándolo como punto de partida, los
que tengan interés en ello podrán con más seguridad
llevar adelante la investigación de los detalles, mientras
que aquellos que no puedan proseguir sus estudios, po-
seerán siquiera un conocimiento general del capítulo
más romántico y más repleto de valientes proezas que
contiene la historia de América.

No se nos ha enseñado a apreciarlo asombroso que
ha sido el que una nación mereciese una parte tan
grande del honor de descubrir América; y, sin em-
bargo, cuando lo estudiamos a fondo, es en extremo
sorprendente. Habla un Viejo Mundo arande y civi-
lizado: de repente se halló un Nuevo lvYundo, el más
importante y pasmoso descubrimiento que registran los
anales de la Humanidad. Era lógico suponer que la
magnitud de ese acontecimiento conmovería por igual
la inteligencia de todas las naciones civilizadas, y que
todas ellas se lanzarían cón el mismo empeño a sacar
provecho de lo mucho que entrañaba ese descubri-
miento en beneficio del género humano. Pero en rea-
lidad no fué así. Hablando en general, el espíritu de
empresa de toda Europa se concentró en una nación,
que no era por cierto la más rica o la más fuerte.

A una nación le cupo en realidad la gloria de des-
cubrir y explotar la América, de cambiar las nociones
geográficas del mundo y de acaparar los conocimien-
tos y los negocios por espacio de siglo y medio. Y
esa nación fué España.

Un genovés, es cierto, fué el descubridor de Amén-
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ca; pero vino en calidad de español; vino de España
por obra de la fe y del dinero de españoles; en buques
españoles y con marineros españoles, y de las tierras
descubiertas tomó posesión en nombre de España.

Imaginad qué reino tendrían entonces Fernando e
Isabel, además de su pequeño jardín de Europa: me-
dio mundo desconocido, en el cual viven hoy una vein-
tena de naciones civilizadas, y en cuya inmensa super-
ficie, la más nueva y la más grande de las naciones no
es sino un pedazo. ¡ Qué vértigo se hubiera apoderado
de Colón si hubiese podido entrever la inconcebible
planta cuyas semillas, por nadie adivinadas, tenía en
sus manos aquella hermosa mañana de octubre de
'1492t

También fué España la que envió un florentino de
tiacimiento, a quien un impresor alemán hizo padrino
de medio mundo, que no tenemos seguridad que él
conociese; pero que estamos seguros de que no debiera
llevar su nombre. Llamar América a este continente
en honor de Amérigo Vespucci fué una injusticia, hija
de la ignorancia, que ahora nos parece ridícula; pero
de todos modos, también fué España la que envió el
varón cuyo nombre lleva el Nuevo Mundo.

Poco más hizo Colón que descubrir la América, lo
cual es ciertamente bastante gloria para un hombre.
Pero en la valerosa nación que hizo posible el descu-
brimiento, no faltaron héroes que llevasen a cabo la
labor que con él se iniciaba. Ocurrió ese hecho un si-
glo antes de que los anglosajones pareciesen despertar
y darse cuenta de que realmente existía un nuevo mun-
do; durante ese siglo la flor de España realizó mara-
villosos hechos. Ella fué la única nación de Europa que
no dormía. Sus exploradores, vestidos de malla, re-
corrieron Méjico y Perú, se apoderaron de sus incal-
culables riquezas e hicieron dé aquellos reinos partes
integrantes de España. Cortés había conquistado y
estaba colonizando un país salvaje doce veces más ex-
tenso-que Inglaterra, muchos años antes que la prime-
ra expedición de gente inglesa hubiese siquiera visto
la costa donde iba a fundar colonias en el Nuevo Mun-
do, y Pizarro realizó aún más importantes obras. Ponce
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de León había tomado posesión en nombre de España
de lo que es ahora uno de los Estados dé nuestra Repú-
blica, una generación antes de que los sajones pisasen
aquella comarca. Aquel primer viandante por la Amé-
rica del Norte, Alvaro Núñez Cabeza de Vaca, había
hecho a pie un recorrido incomparable a través del con-
tinente, desde la Florida al Golfo de California, me-
dio siglo antes de que nuestros antepasados sentasen
la planta en nuestro país. Jamestown, la primera po-
blación inglesa en la América del Norte, no se fundó
hasta i6o, y ya por entonces estaban los españoles per-
manentemente establecidos en la Florida y Nuevo 'Mé-
jico, y eran dueños absolutos de un vasto territorio más
al Sur. Habían ya descubierto, conquistado y casi
colonizado la parte interior de América, desde el nord-
este de Kansas hasta Buenos Aires, y desde el Atlán-
tico al Pacifico. La mitad de los Estados Unidos, todo
Méjico, Yucatán, la América Central, Venezuela, Ecua-
dor, Bolivia, Paraguay, Perú, Chile, Nueva Granada
y además un extenso territorio, pertenecía a España
cuando Inglaterra adquirió unas cuantas hectáreas en
la costa de América más próxima. No hay palabras con
qué expresar la enorme preponderancia de España so-
bre todas las demás naciones en la exploración del
Nuevo Mundo. Españoles fueron los primeros que vie-
ron y sondearon el mayor de los golfos; españoles
los que descubrieron los dos ríos más caudalosos; es-
pañoles los que por vez primera vieron el océano Pa-
cífico; españoles los primeros que supieron que había
dos continentes en América; españoles los primeros
que dieron la vuelta al mundo. Eran españoles los que
se abrieron camino hasta las interiores lejanas recondi-
teces de nuestro propio país y de las tierras que más
al Sur se hallaban, y los que fundaron sus ciudades
miles de millas tierra adentro, mucho antes que el pri-
mer anglosajón desembarcase en nuestro suelo: Aquel
temprano anhelo español de explorar era verdadera-
mente sobrehumano. i Pensar que un pobre teniente
español con veinte soldados atravesó un inefable de-
sierto ycontempló la más grande maravilla natural de'
América o del mundo—el gran Cañón del Colorado-
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nada menos que tres centurias antes de que lo vieSen
ojos norteamericanos! Y lo mismo sucedía desde el
Colorado hasta el Cabo de Hornos. El heroico, intré-
pido y temerario Balboa realizó aquella terrible cami-
nata a través del Istmo, y descubrió el océano Pacífi-
co y construyó en sus playas los primeros buques que
se hicieron en América, y surcó con ellos aquel mar
desconocido, y ¡ había muerto más de medio siglo an-
tes dé que Drake y Hawkins pusieran en él los ojos 1

La falta de recursos de Inglaterra, la desmorali-
zación que siguió a las guerras de las Rosas, así Smca
las disensiones religiosas, fueron las causas principa-
les de su apatía de entonces. Cuando sus hijos llegaron
por fin al borde occidental del Nuevo Mundo, dejaron
de sí buena memoria; pero nunca tuvieron que afron-
tar tantas y tan inconcebibles penalidades y tan con-
tinuos peligros como los españoles. La comarca que
conquistaron era bastante salvaje, es cieno; pero era
fértil, tenía extensos bosques, mucha agua y mucha
caza; mientras que la que dominaron los españoles era
el desierto más terrible que jamás hombre alguno, ni
antes ni después, ha logrado conquistar, y estaba po-
blado por una hueste de tribus salvajes, las cuales no
podían compararse con los pequeños guerreros del
«rey Felipe)) (), como no cabe comparación entre una
zorra y una pantera. Los apaches y los araucanos no
hubieran sido tal vez peores que los otros indios si se
hubiesen trasladado a Massachusetts; pero en su ás-
pero país eran los salvajes más furibundos con que
habían tropezado los europeos. Si en la regón oriental
duró un siglo la guerra con los indios, tres siglos y me-
dio pelearon en el sudoeste los españoles. En una co-
lonia española (Bolivia) perecieron a manos de los na-
turales, en una carnicería, tantos como habitantes te-
nía la ciudad de Nueva York cuando empezó la gue-
rra de la independencia. Si los indios de levante hu-
biesen dado muerte a veintidós mil colonos en una

(') Apodoque se daba a un cacique de los Pieles rojas de Pokauoket,
cuy. nombre indio era Ponietacom, el cual en z 66y al (tente de varias tribus.
hizo una guerra feroz y sanguinaria contra las colonias inglesas de Masa-
tbnsetti. Plymouth y Connecticut, destruyendo 13 aldeas, mce gdjgndo loo
edificios y matando a 6uo «lo.os. (Nota 44 traductor.)
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horrible matanza, como hicieron con los españoles los
indios de Sorata, hasta muy entrado el siglo xix no
hubieran podido las diezmadas colonias de Norteamé-
rica desatar los lazos que las unían a la madre patria
y constituirse en nación independiente.

Cuando sepa el lector que el mejor libro de texto
inglés ni siquiera menciona el nombre del primer na-
vegante que dió la vuelta al mundo (que fué un espa-
ñol), ni del explorador que descubrió el Brasil (otro
español), ni del que descubrió Cali(ornia (español tam-
bién), ni los españoles que descubrieron y formaron
colonias en lo que es ahora los Estadios Unidos, y que
se encuentran en dicho libro omisiones tan palmadas,
y cien narraciones históricas tan falsas como inexcusa-
bies son las omisiones, comprenderá que ha llegado
ya el tiempo de que hagamos más justicia de la que hi-
cieron nuestros padres a un asunto que debiera ser del
mayor interés para todos los verdaderos americanos.

No solamente fueton los españoles los primeros con-
quistadores del Nuevo Mundo y sus primeros coloni-
zadores, sino también sus primeros civilizadores. Ellos
construyeron las primeras ciudades, abrieron las pri-
meras iglesias, escuelas y universidades; montaron
las primeras imprentas y publicaron los primeros li-
bros; escribieron los primeros diccionarios, historias
y geografías, y trajeron los primeros misioneros; y
antes de que en; Nueva Inglaterra hubiese un verd-
dero periódico, ya ellos hablan hecho un ensayo en
IMéjico ¡ y en el siglo xvii!

Una de las cosas más asombrosas de los explorado-
res españoles—casi tan notable como la misma explo-
ración—es el espíritu humanitario y progresivo que
desde el principio hasta el fin caracterizó sus institu-
ciones. Algunas historias que han perdurado, pintan
á esa heroica nación como cruel para los indios; pero
la verdad es que la conducta de España en este parti-
cular debiera avergonzarnos. La legislacití - española
referente a los indios de todas partes era incompara-
blemente más extensa, más comprensiva, más sistemá-
tica, y más humanitaria que la de la Gran Bretaña,
la de las colonias y la de -los Estados Unidos todas
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juntas. Aquellos primeros maestros enseñaron la len-
gua española y la religión cristiana a mil indígenas
por cada uno de los que nosotros aleccionamos en idio-
ma y religión. Ha habido en América escuelas españo-
las para indios desde el año 1524. Allá por 1575—casi
un siglo antes de que hubiese una imprenta en la Amé-
rica inglesa—se habían impreso en la ciudad de Méji-
co muchos libros en doce diferentes dialectos indios,
siendo así que en nuestra historia sólo podemos presen-
tar la Biblia india de John Eliot; y tres universidades
españolas tenían casi un siglo de existencia cuando se
fundó la de Harvard. Sorprend por el número la pro-
porción de hombres educados en colegios que había
entre los exploradores; la inteligencia , el heroísmo
corrían parejas en los comienzos de colonización del
Nuevo Mundo.
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II

GEOGRAFÍA EMBROLLADA

LA menor de las dificultada que se preseniabán
los descubridores del Nuevo Mundo era el tre-

mendo viaje que había que hacer entonces para llegar
a él. Si las tres mil millas de mar desconocido hubiese
sido el principal obstáculo, hubiéraio vencido la ci-
vilización algunos siglos antes. Fueron la ignorancia
humana, más honda que el Atlántico, y el fanatismo,
más tempestuoso que sus olas, los que cerraron por tan-
to tiempo el horizonte del occidente de Europa. A no
er por estas causas, el mismo Colón hubiera descu-

bierto la América diez años antes; es más, América no
hubiera tenido que esperar tantos siglos a que Colón
la descubriese. Es realmente curioso que la mitad más
rica del planeta jugase al escondite durante tanto tiem-
po con la civilización; y que la hallasen, al fin., por una
mera casualidad, los que buscaban otra cosa muy dis-
tinta. Si hubiese esperado América a ser descubierta
por alguien que fuese en busca de un nuevo continen-
te, quizá estuviese aguardando todavía.

A pesar de que, mucho antes que Colón, varios na-
vegantes vagabundos de . media docena de distintas
razas habían ya llegado al Nuevo Mundo, lo cierto es
que no dejaron huellas en América, ni aportaron pro-
vecho alguno a la civilización; y Europa, aun hallán-
dose al borde del más grande de los descubrimientos
y de los más importantes sucesos de la historia, ni si-
quiera lo soñó. El mismo Colón no tenía la menor idea
de la existencia de América. ¿ Sabe el lector lo que iba
a buscar al occidente? Asia.	 -

Las investigaciones hechas de algunos años a esta
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parte, han modificado grandemente nuestro juicio acer-
ca de Colón. La tendencia de la generación pasada,
era convertirlo en un semidiós, en una figura histórica
sin tacha, en un sér perfecto, todo nobleza. Esto es ab-
surdo porque Colón no era más que un hombre, y
todos los hombres, por grandes que sean, no llegan
nunca a la perfección. La generación actual tiende
a lo contrario, esto es, a quitarle toda cualidad heroica
y hacer de él un pirata impune y un despreciable ins-
trumento de la suerte-,A tal extremo, que muy pronto
yo va a quedar nada de Colón. Esto es igualmente in-
justo y poco científico. En su terreno era Colón un
grande hombre, a pesar de sus defectos, y distaba mu-
cho de ser un ente despreciable. Para comprenderle,
debemos antes tener un conocimientp general de la
'época en que vivía. Para apreciar hasta qué punto fué
inventor de la gran idea, debemos principiar por inves-
tigar cuáles eran entonces las ideas que predominaban
en el mundo, y cuánto contribuyeron a ayudarle o á
estorbarle.

En aquella edad remota, la geografía era una cosa
.curiosísima: entonces un mapa-mundi era algo que
muy pocos de nosotros podríamos ahora descifrar;
porque todos los sabios del orbe sabían de la topografía
del mundo menos de lo qué sabe hoy un colegial de
«ho años. Se habla convenido finalmente en que el
.mundo no era plano, sino esférico; por más que aun
ese conocimiento fundamental era reciente; pero nin-
gún sér viviente sabía de qué estaba compuesta la mi-
<ad del globo. Hacia el occidente de Europa se exten-
día el ((Mar de las Tinieblas)), y más allá de una peque-
ña zona, nadie sabía lo que era o lo que contenía. No
Sç conocía aún la desviación de la aguja. Todo era en
gran parte suposiciones y tanteos. Las inseguras em-
barcaciones de entonces, no osaban aventurarse sin ver
tierra, porque no tenían nada seguro que las guiase
para volver; y causa risa saber que una de las razones
por que no se atrevían a arriesgarse mar afuera, era el
temor de llegar inadvertidamente más allá del límite
del Océano, s' de que el buque y la tripulación cayesen
en el vacío! Aun cuando sabían que el mundo era es.
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f&ico, todavía no se soñaba en la ley de gravitación;
y se suponía que, si uno avanzaba demasiado lejos
por la superficie de la esfera, corría el peligro de lan-
zarse al espacio.

No obstante, era general la creencia de que había
tierra en aquel mar desconocido. Esa idea fué crecien-
do durante más de mil años, puesto que, en el siglo u
de la era cristana, empezó a creerse que había islas
más allá de Europa. En tiempo de Colón, los cartó-
grafos ponían generalmente en sus burdos mapas al-
gunas islas, que colocaban al azar en el «Mar de las
Tinieblas».

Más allá de ese enjambre de islas, se suponía que
se hallaba la costa oriental de Asia, y eso a no muy
grande distancia porque el verdadero tamaño del globo
se calculaba que era una tercera parte menor del que
tiene realmente. La geografía estaba entones en man-
tillas; pero atraía la atención y motivaba el estudio
de muchísimos hombres afanosos de saber, y que eran
muy ilustrados para ¿u época. Cada uno de ellos tra-
zaba un mapa según las suposiciones que le inspira-
ban sus estudios, y así resultaban los mapas muy dis.
tintos unos de otros.

En una cosa estaban todos conformes: en que 1*4-
lila tierra hacia occidente. Algunos decían que unas
pocas islas; otros que millares de islas; pero todos
convenían en que había tierra. Así, Colón no inven-
tó la idea; ésta era general antes de que él naciera.
La cuestión no estriba en saber si había un Nueve
s4undo: sino en determinar si era posible o practi-
cable el llegar hasta él, sin caer en el abismo, o sin
encontrar otros peligros más horrendos. La gente
decía que No; Colón dijo que Sí; y ese es su titulo
de gloria. El no inventó da teoría, pero supo llevar-
la a la práctica; y aun lo que realizó materialmen-
te, es menos notable que la fe que le sostuvo. No
tuvo necesidad de enseñarle a Europa que había un
nuevo-país; pero sí le hizo creer que podía llegar
hasta él; y esa fe en sí mismo y su tenaz valor ea
hacer que otros tuviesen fe en él, fué el rasgo más
grande de su carácter. Requirió menos valentía el ha- .o
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cer la prueba final, que convencer al público de que no.
era una temeridad el intentarla.

Cristóbal Colón, como se le llamaba en su tiempo,
nació en Génova (Italia), y fueron sus padres Domeni-
co Colombo, cardador de lana, y Susana Fontana-
rossa. No se conoce con certeza el año de su nacimien-•
to, pero vió probablemente la luz en 1446. Nada sabe-,
mos de su infancia, y muy poco de su vida de joven,
aunque es seguro que era activo, arrojado y muy estu--
tieso. Dicen que su padre le envió por algún tiempo
a la Universidad de Pavía; pero sus estudios escolás-
ticos no pudieron durar mucho tiempo. El mismo Co-
lón nos dice que fué a navegar a los catorce años..
En su calidad de marino, le fué fácil continuar los.-
estudios que más le interesaban, como la geo'graf la
y otros análogos. Los detalles de sus primeros viajes-
son muy escasos; pero parece cosa cierta que navegó,

1
tocó en Inglaterra, Islandia, Guinea y Grecia, con

o cual se consideraba entonces haber viajado más
que hoy dando la vuelta al mundo; con este vasto co--
nocimiento de hombres y de tierras, iba adquiriendo.
acercade la navegación, la astronomía y la geografía,
todo el saber que era posible en aquel tiempo.

Es interesante la conjetura de cómo y cuándo con.--
tibió Colón un proyecto de tan estupenda importancia.
No debió ser sin duda, sino siendo ya un hombre ma-
duro y de experiencia, no tan sólo como experto nave-
gante, sino por su conocimiento de lo que habían he--
cho otros marinos. Hacía más de un siglo que se ha-
bían descubierto las islas de Madera y las Azores. El
príncipe Enrique, el Navegante (gran patrocinadór de
¡as primeras exploraciones), enviaba dotaciones por la.
costa occidental del Africa; pues a la sazón ni siquiera
se sabía lo que era la parte más baja de ese continente..
Esas expediciones sirvieron de gran ayuda a Colón y
contribuyeron a ensanchar los conocimientos del mun-

: tbo. También es casi seguro que, cuando estuvo en Is-
landia, debió de oir algo acerca de los piratas escandi-
navos que habían estado en América. Dondequiera
que fuese, su mente perspicaz hallaba algún nue'v&
aliento, directo o indirecto, para la gran resoluciótb



36	 LOS EXPLORADORES ESPAÑOLES

que casi inconscientemente se iba formando en su ce-
zebra.

Por el año de 1473 Colón anduvo errante hasta
Portugal; y allí hizo conocimiezitos que influyeron en
su porvenir. Con el tiempo contrajo matrimonio con
Felipa Moñiz, que fué la madre de su hijo y cronista
Diego. Hay mucha incertidumbre respecto de su vida
conyugal, y no se sabe si fué modelo de esposos o toda
lo contrario. Por sus propias cartas se viene en cono-

.cimiento de que tuvo otros hijos, además de Diego;
pero no se poseen más noticias acerca de ellos. Parece
ser que su esposa era hija de un capitán de barco a
-quien llamaban el «Navegante)), y cuyos servicios fue-
ron premiados nombrándole primer gobernador de la
-recién descubierta isla de Porto Santo, cerca de las de
(Madera. Como la cosa más natural del mundo, fué
Colón a visitar a su intrépido suegro; y tal vez fuese
.durante su estancia en Porto Santo cuando empezó a
-dar forma a su colosal pensamiento.

Tratándose de un hombre como aquel «genovés que
buscaba un mundo)), una resolución como esa, una vez
formada, sería corno flecha de púas: muy difícil de
arrancar. Desde aquel día no tuvo descanso. La idea
capital de su vida fué ir « hacia Occidente 1 1 Hacia
el Asia 1», y empezó a trabajar para llevarla a cabo.
Se asegura que, con intención patriótica, se apresuró
-a ir a su país natal para hacerle la primera oferta de
-sus servicios. Pero Génova no iba en busca de nuevos
mundos, y rehusó el ofrecimiento. Entonces expuso
-sus planes a Juan II de Portugal. Al rey Juan le en-
cantó la idea; pero un consejo de sus hombres más
sabios le aseguró que el plan era ridículamente teme-
rario. Pero después envió una expedición secreta, la

-que, una vez perdida la tierra de vista, se descorazonó
y regresó sin resultado. Cuando Colón tuvo conoci-
miento de esta traición, se indigné de tal modo que
salió inmediatamente para España e interesó allí a va-
rios nobles, y por último a los mismos reyes, en sus

-audaces esperanzas. Pero después de tres años de pro-
lundadeliheración, una junta 'de geógrafos y astró-
comos decidió que su plan era absurdo e irrealizable;
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no era posible llegar hasta las islas. Descorazonado,
Colón salió para Francia; pero por suerte se detuvo
en un monasterio de Andalucía, donde logró interesar
al guardián,Juan Pérez de Marchena. Este monje ha-
bía sido confesor de la reina, y, gracias a su urgen-
te intercesión, los reyes al fin llamaron a Colón, el
cual regresó a la Corte. Sus planes se habían agranda-
do de tal modo en su cerebro, que estaba casi desequi-
librado, y parecía olvidar que sus descubrimientos eran
sólo una esperanza y no un hecho positivo. Tenía,
Sin duda alguna, valor y perseverancia; pero en aque-
lla ocasión hubiéramos querido verle un poco más
modesto. Cuando el rey le preguntó en qué condi-
ciones emprendería el viaje, contestóle: ((Que se me
nombre almirante antes de partir; que se me haga
virrey de todas las tierras que descubra, y que se me

una décima parte de todas las ganancias». ¡ Desme-
didas pretensiones, a la verdad, las que tenía el pobre
hijo de un cardador de Génova para con el excelso rey
de Espaftal

Fernando rechazó en el acto esa atrevida exigen-
cia; y en enero de 1492,Colón se hallaba camino de
Francia para probar 

allí 
fortuna, cuando le alcanzó

un mensajero que le hizo regresar a la Corte. Muy
grande es nuestra deuda para con la buena reina Isabel,
pues gracias a su gran interés personal, tuvo Colón
Ja oportunidad de descubrir el Nuevo Mundo. Cuando
todos los hombres de ciencia, fruncían el entrecejo,
y los ricos negaban su apoyo, la inquebrantable fe de
una mujer—ayudada por la Iglesia—salvó la Historia.

En pro y en contra de esa gran reina mucho se ha
escrito, igualmente falto de rLzón. Algunos han que-
rido hacer de ella una santa inmaculada—tarea suma-
mente difícil tratándose de un sér humano—, y otros
la pintan como una mujer codiciosa, mercenaria y de
ningún modo admirable. Ambos extremos son igual-
mente ilógicos y falsos; pero el último es el más in-
justo. La verdad es que todos los caracteres tienen
más de una fase, ylo mismo en la Historia que en la
vida real, hay comparativamente pocas figuras que
se puedan santificar o condenar en absoluto. Isabel
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no era un ángel; era una mujer, y tenía sus debilida-
des como todas las mujeres. Pero era una mujer nota-
ble, una gran mujer, que merece nuestro respeto at
par que nuestra gratitud. Puede afrontar la compara-
ción de su carácter con el de la ((Buena Reina Elisabet»
y ha dejado un nombre mucho más grande ea la His-
toria. No fué la sórdida ambición ni la codicia lo que le
hizo prestar oídos al descubridor de mundos. Fué la
fe, la simpatía y la intuición de una mujer, que tantas
veces ha cambiado el curso de la historia y dado pie
a las proezas de tantos héroes, quienes hubieran muer-
to desconocidos si hubiesen confiado en la más lenta,
más fría y más interesada simpatía de los hombres.

Isabel tuvo la iniciativa, y asumió la responsabi-
lidad. Tenía un reino propio, y su real esposoFernan-
do no creyó prudente embarcar Las fortunas de Aragón
en tan descabellada empresa: bien podía ella sufra-
gar los gastos con cargo al reino de Castilla. Parece
que Fernando lo vela con indiferencia; pero su reina
rubia y de ojos azules, cuyo rostro gentil ocultaba un
gran valor y dterminación, la acogió con entusiasmo.
Se le concedieron al genovés las condiciones que im-
ponía, y el 17 de abril de I42, firmaron Sus Majesta-
des y Colón uno de los documentos más importantes
en que se ha puesto la pluma. Si el lector pudiese ver
ese precioso convenio, probablemente no adivinaría
de quién es el autógrafo que está al pie, porque el je-
roglífico de la firma de Colón, pondría hoy en grande
aprieto al interventor de una casa de banca. La subs-
tancia de este famoso contrato era como sigue:

'z.° Que Colón y sus herederos tuviesen por siem-
pre el cargo de almirante en todas las tierras que él
llegase a descubrir.

2-° Que él sería virrey y gobernador general ei
dichas tierras, con voz en el nombramieno de sus g.
bernadores subalternos.

3.0 Que reservase para si una décima parte de todo
el oro, la plata, las perlas y demás tesoros que adqui-
riese.

4.6 Que él y su lugarteniente fuesen los únicoS
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jueces, junio con el gran almirante le Castilla, en los
asuntos comerciales del Nuevo Mundo.

.° Que tendría el privilegio de contribuir con una
-octava parte a los gastos de cualquiera otra expedición
que se enviase a las nuevas tierras, con derecho a per-
cibir entonas una octava parte de los beneficios.

Es lástima que la conducta de Colón en España
no estuviese libre de una doblez que redundaba en su
descrédito. Entró al servicio de España el día 20 de
Venero de 1486. El 5 de mayo de 1487, los reyes de Es-
paña le dieron tres mil maravedises «por un servicio
secreto hecho a Sus Majestades»; y durante el mismo
año recibió ocho mil maravedises más. Y, no obstan-
te, después de esto ofreció secretamente sus servicios
al rey de Portugal, el cual en 1488 le escribió a Colón
una carta ofreciéndole la libertad del reino, a cambio
¿le las exploraciones que hiciese en favor de Portugal.
Pero esto no se llevó a cabo. -

Es más fácil que el lector tenga noticias respecto al
viaje, aquel viaje, que duró unos cuantos meses, pero
cuya realización le costó al valeroso genovés cerca de
20 años de desaliento y de oposición. Fueron esos años
de incesante lucha para convenir al mundo a su inson-
dable sapiencia, lo que mostró el carácter de Colón
más claramente que todo lo que hizo después que el
mundo creyó en él.

Habiéndose vencido por fin las dificultades de ob-
tener el consentimiento y el permiso oficial, no queda-
ba otro obstáculo que el de organizar la expedición.
Esto era un asunto serio; pocos estaban dispuestos a
embarcarse en una empresa tan loca como aquella se
reputaba. Finalmente, a falta de voluntarios, hubo que
llevar una tripulación por orden de la Corona; y con
su nao; la «Santa María» y sus dos carabelas, la «Niña»
y la «Pinta», tripuladas por hombres renuentes, estuvo
al fin listo para hacerse a la mar el descubridor de un
inundo.



30	 LOS EXPLORADORES ESPAÑOLES

nI

COLÓN EL DESCUBRIDOR

5ALI6 Colón del puerto de Palos, el viernes 3 de agos-
to de 1492, a las 8 de la mañana, con IZO españoles

a su mando. Ya sabe el lector cómo él y su valiente
camarada Pinzón alentaron el decaído espíritu de su
marinería, y cómo en la mañana del iz de octubre vis-
lumbraron por fin la tierra. No era el continente de
América—que Colón no llegó a ver hasta cerca de &
años más tarde—, sino la isla de Watling. Fué ese
viaje el más largo que había hecho hombre alguno
hacia el occidente, e ilustraba de un modo muy carac-
terístico la suma de conocimientos a que había llegad»
la humanidad. Cuando los viajeros observaron las des-
viaciones de la aguja magnética, decidieron que lo que
se desviaba no era la aguja, sino la estrella polar. Te-
Ña tal vez Colón tantos conocimientos como cualquier
otro geógrafo de su época; pero llegó a la conclusión
de que la causa de ciertos fenómenos debía de ser el
estar navegando sobre una corcova de la tierra. Esto
se hizo más evidente en el viaje que realizó después
al Orinoco, cuando halló una corcova todavía mayor
y dedujo que el mundo debía tener la forma de una
pera. Es interesante notar que, a no ser por un cam-
bio accidental de su derrota, los viajeros hubieran en-
contrado la corriente del golfo que les hubiera llevado
hacia el norte, en cuyo caso la parte que hoy ocupan
los Estados Unidos hubiera sido el primer campo de
la conquista de España.

El primer hombre blanco que vió la tierra del Nuea
yo Mundo;' fué un simple marinero llamado Rodrigo
de Triana, si bien el mismo Colón habla divisado un
luz La noche anterior. Aun cuando es probable—como
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verá el lector más adelante—que Cabal viese el conti-.
nente de América antes que Colón (en 1497), fué Colón
quien descubrió el Nuevo Mundo, tomó posesión de
él como gobernador en nombre de España, y hastá
fundó en él las primeras colonias europeas, constru-
yendo y poblando con 43 hombres un pueblo que bau-
tizó con el nombre de la Navidad, en la isla de Santo
Domingo (o Española como él la llamaba), en diciem-
bre de 1492. Además, si Colón no hubiese antes des-
cubierto el Nuevo Mundo, Cabot nunca hubiera na-
vegado.

Los exploradores fueron de isla en isla, encontran-
do en ellas muchas cosas notables. En Cuba, donde-
llegaron el 26 de octubre, descubrieron el tabaco, que
no era conocido en los países civilizados, así como la
desconocida batata. Estos dos productos, de cuyo va-7
br no supo darse cuenta ninguno de los primeros ex-
ploradores, deb(an ser factores más importantes en los-
mercados monetarios y en las comodidades del mundo,
que todos los tesoros de mayor brillo. También la ha-
maca y su nombre fueron conocidos por personas ci-
vilizadas después de ese primer viaje.

En marzo de i, después de un terrible viaje de-
regreso, Colón se halló de nuevo en España, comuni-
cando la portentosa nueva a Fernando e Isabel, a quie-
nes mostró sus trofeos de oto, algodón, pájaros de vis-
toso plumaje, plantas y animales raros, y hombres más.
extraños todavía, puesto que llevó nueve indios, que
fueron los primeros americanos que se trasladaron a
Europa. Agradecido su país adoptivo, confirió a Colón
toda clase de honores. Debió de ser un hermoso espec-
táculo el que presentaba aquel alto, fornido, tostado
y encanecido nuevo grande de España, montando a
caballo junto al rey, y con esplendor casi regio, ante
la asombrada Corte.	 -	 -

La grave y graciosa reina: mostraba giran interés
por los descubrimientos realizados y mucho entusiasme
para disponer otros nuevos. El Nuevo Mundo era un
potente atractivo, para su inteligencia y su corazón de
mujer; y en cuanto a los aborígenes, llegó a enfras-
carse en muy meditados planes para su bienandan-
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za. Después que Colón probó que se podía navegar de
un lado a otro del mundo sin caer en el espacio ((fuera

'del borde», se presentaron muchos imitadores ('). Habla
llevado a cabo la obra de un genio, halló el camino, y
habla terminado su gran misión. Si se hubiese deteni-

• do allí, hubiera dejado un nombre más excelso, pues
-en todo lo que hizo después no demostró tener apti-
tudes.

Organizóse a toda prisa una segunda expedición,
y el 25 de septiembre de 1493 salió Colón de nuevo,
llevando esta vez mil quinientos espauloles en diez y
siete buques, con animales y utensilios para colonizar
su Nuevo Mundo. Y entonces, con estrictas órdenes de
la Corona de cristianizar a los indios y de darles siem-
pre buenos tratos, Colón llevó consigo los doce prime-
ros misioneros que fueron a América. El asombroso

-cuidado maternal de Espada por las almas y los cuer-
pos de los salvajes que por tanto tiempo disputaron
su entrada en el Nuevo Mundo, empezó temprano y
tnunca disminu yó. Ninguna otra nación trazó ni llevó
-a cabo un «régimen de las Indias» tan noble como el
que ha mantenido Espada en sus posesiones occiden-
-tales por espacio de cuatro siglos.

El segundo viaje se realizó luchando con mil y
mil dificultades. Algunos de los buques eran inservi-
bies y hacían agua, teniendo las tripulaciones que achi-

-carlos continuamente.
Colón desembarcó por segunda vez en el Nuevo

Mundo el 3 de noviembre de 1493, en la isla de la Do-
minica. Su colonia de La Navidad había sido destruí-

-da, y en diciembre fundó la ciudad de Isabela. En ene-
ro de 1494 construyó allí la primera iglesia que se eri-
gió en el Nuevo Mundo. Durante esa misma estancia

-construyó también el primer camino.
Conforme antes hemos dicho, los primeros viajes

a América no eran tan difíciles como el obtener los
medios para realizarlos; y los riesgos del mar no eran
nada'comparados con los que existían después de lle-
gar a tierra. Entonces fué cuando Colón experimenté

(') Como docli 41mismo ¿hasta los sancos u volvieron exploradora.»



DEI. SIGLO XVI	 33

los disfustos que obscurecieron el resto de su vida glo-
riosa. Si grande fué su genio como explorador, como
colonizador fué un fracasado; y aun cuando fundó las,
primeras cuatro ciudades del Nuevo Mundo, sólo sir-
vieron para su mal. Sus colonos de Isabela no tarda-
ron en amotinarse, y San Tomás, que fundó en Haití,
no le dió mejor resultado. Las penalidades de sus con-
tinuas exploraciones en las Antillas alteraron su sa-
lud, y estuvo enfermo en Isabela cerca de medio año..
A no ser por su audaz y diestro hermano Bartolomé,
de quien tan poco se sabe, no se hubieran tenido tan-
tas noticias de Colón.

En 1495, la Corona, justamente disgustada por
la ineptitud del primer virrey del Nuevo Mundo, en-
vió a Juan Aguado con la comisión de inspeccionar lo
que allí ocurría. Esto era más de lo que Colón podía
tolerar, y dejando a Bartolomé como Adelantado (nne
go que ahora no tiene equivalente y que era el de un
oficial que mandaba en jefe una expedición de descu-
bridores), Colón se apresuró a regresar a España y a
sincerarse con sus soberanos. Volviendo a América
tan pronto como le fué posible, descubrió por fin el con-
tinente de la América del Sur, el día primero de agos-
to de 1498; pero creyó en un principio que era una
isla, y le puso el nombre de Zeta. Sin embargo, muy
pronto llegó a la desembocadura del Orinoco, cuya cau-
dalosa corriente le hizo deducir que regaba un con-
tinente.

Sintiéndose enfermo, volvió a Isabela, y allí se
encontró con que los colonos se habían rebelado con-
tra Bartolomé. Colón aplacó a los amotinados, en-
viándolos a España con unos cuantos esclavos, acto
que no le honra %r que sólo puede disculpar la época
en que vivía. La buena reina Isabel se indignó de tal
modo al saber esta barbaridad, que ordenó que se pu-
siese en libertad a los pobres indios, y envió a Fran-
cisco de Bobadilla, el cual aprehendió a Colón y a
sus dos hermanos el año t5oo en la Española, y los
embarcó, encadenados, para la Península. No tardó
Colón en rehabilitarse con la Corona, y Bobadilla fué
depuesto; pero con eso terminó el virreinato de Co-,
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lón en el Nuevo Mundo. En 1502 emprendió su cuarto
viaje; descubrió la 'Martinica y otras islas, y en ¡503
fundó su cuarta colonia, a la que dió el nombre de
Belén. Pero la desgracia se le venía encima. Des..
puS de más de un año de penalidades y trastornos, re-
gresó a España, y allí murió el 20 de mayo de ¡506.

En Valladolid se dió sepultura a los restos del des-
cubridor de un mundo; pero varias veces fueron tras-
ladados a distintos lugares. Se dice que están ahora
sepultados en una capilla de la catedral de la Habana,
al lado de los de su hijo Diego; pero no puede tenerse
certeza de esto. Tampoco la hay para negar que tan
preciosa reliquia se conservarse e inhumase en la isla
de Santo Domingo, adonde realmente fueron condu-
cidos desde España. De todos modos, se hallan en el
Nuevo Mundo, descansando finalmente en paz en el
seno de la América que descubrió.

No era Colón ni un hombre perfecto ni un tunan-
te; aun cuando se le ha presentado bajo ambos aspec-
tos. Era un hombre notable, y, teniendo en cuenta su
época y su profesión, era un hombre bueno. A la fe
de¡ genio, reunía una maravillosa energía y tenacidad,
y gracias a su testarudez pudo llevar a cabo una idea
que ahora nos parece naturalisima, pero que entonces
todo el mundo consideraba absurda. Mientras se limi-
té a la profesión a que se había dedicado y en la
que probablemente ni tenía entonces quien le iguala-
se, sus hechos fueron portentosos. Pero cuando, des-
pués de medio siglo de navegante, de repente se con-
virtió en virrey, vino a ser como el proverbial «mari-
no en tierra)): se perdió por completo. En el desem-
peño de su nuevo cargo, fué poco práctico, tozudo y
hasta perjudicial a la colonización del Nuevo Mundo.
Se ha dado en la flor de acusar a los reyes de España
de baja ingratitud para con Colón ; pero esto es injus-
to. La culpa la tuvo él con sus propios actos, que hi-
cieron necesarias y justas las rigurosas medidas de la
Corona. No era buen administrador, ni tenía elevados
principios morales, sin los cuales ningún gobernante
puede ganar prestigio. Sus fracasos no eran debidos
a bellaquería, sino a ciertas debilidades y a su inepti-



DEL SIGLO XVI	 35

tud en general para el desempeño de su nuevo cargo¿
al cual, a sus años, le era dificil adaptarse.

Hay muchos retratos de Colón, pero probablemen-
te ninguno se le parece. En su tiempo era desconoci-
da la fotografía, y no sabemos que ninguno de sus re-
tratos se tomase del natural. Todos los que se cono-
cen, con una sola excepción, se hicieron después de su
muerte, y todos de memoria o ajustándose a descrip-
ciones de su semblante. Se le representa alto e impo-
nente, de aspecto severo, ojos grises, nariz aguileña,
mejillas coloradas y pecosas y pelo cano, y gustaba
de llevar el hábito gris de los misioneros franciscanos.
Han quedado algunas de sus cartas originales, con su
notable autógrafo, y un dibujo que se le atribuyes
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IV

HACIENDO GEOGRAFÍA

1ENTRAS Colón navegaba de un lado a otro del
Océano, entre el Viejo y el Nuevo Mundo des-

cubierto por él, y construía ciudades y daba nombre a
futuras naciones, Inglaterra parecía casi dispuesta a
meter baza. Europa entera sintióse pronto conmovida
por las extrañas noticias procedentes de España. Mo-
vióse entonces Inglaterra, valiéndose de un veneciano
conocido por el nombre de Sebastián Cabot. El día
de marzo de 1496—Cuatro años después del descubri-
miento de Colón,—Enrique VII de Inglaterra expi-
dió una patente a ((Juan Gabote, ciudadano de Vene-
cia)) y sus tres hijos, autorizándoles para navegar ha-
cia occidente en un viaje de exploración. Juan y su
hijo Sebastián salieron de Bristol en 1497, y al nacer
el día 24 de junio del mismo año vieron el continente
de América,—probablemente la costa de Nueva Esco-
cia;—pero nada más hicieron. Después de su regreso
a Inglaterra, murió el viejo Cabot. En mayo de ¡498
emprendió Sebastián su segundo viaje, que probable-
mente le llevó a la Bahía de Hudson y unos cuantos
centenares de millas costa abajo. Hay pocas probabi-
lidades en favor de la hipótesis de que llegase a ver
parte alguna de lo que es hoy los Estados Unidos.
Navegaba errante por los mares del Norte, de tal
modo, que los 300 colonos que se llevó, perecieron de
frío en el mes de julio.

Inglaterra no trató muy bien a su primer expio--
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rador, y en 1512 entró Cabot al servicio, más grato, de
España. En 1517 salió para las posesiones españolas
de las Antillas, y en ese viaje le acompañó un inglés
llamado Tomás Pert. En agosto de 1526 volvió a salir
Cabot con otra expedición española, con rumbo al Pa-
cifico, ya descubierto por un héroe español; pero se
amotinaron sus oficiales y se vió obligado a abando-
nar la empresa. Exploré el Río de la Plata en una
extensión de mil millas, aproximadamente; construyó
un fuerte en una de las bocas del Paraná, y exploré
parte de dicho río y del Paraguay, pues la América del
Sur habla sido posesión española durante casi una ge-
neración. De allí regresó a España, y más tarde a In..
glaterra, donde murió, por el año de 1557.

Se han perdido todos los mapas imperfectos que
hizo Cabot del Nuevo Mundo, a excepción de uno que
se conserva en Francia; y no ha quedado de ese nave-
gante documento alguno. Cabot era un verdadero ex-
plorador y debe incluírsele en la lista de los primeros
de América; pero corno uno, cuyo trabajo fué infruc-
tuosa y sin consecuencias, y que vió el Nuevo Mundo,
pero no hizo en él nada práctico. Era hombre de gran
valor y de tenaz perseverancia, y se le recordará siem-
pre como descubridor de Terranova y del extremo su-
perior del Continente norteamericano.

Después de Cabot, Inglaterra durmió una siesta
de más de medio siglo. Cuando se despabilé, se en-
contró con que los despiertos hijos de España se ha-
bían esparcido por la mitad del Nuevo Mundo, y que
hasta Francia y Portugal la habían dejado rezagada.
Cabot, que no era inglés, fué el primer explorador que
envió Inglaterra; y a éste siguieron Drake y Hawkins,
y más tarde los capitanes Amadas y Barlow, con lap-
sos de setenta y cinco y ochenta y siete años respecti-
vamente, durante los cuales una gran parte de los dos
continentes había sido descubierta, explorada y ppbla-
da por otras naciones, de las que decididamente iba
España a la cabeza. Colón, el primer explorador que
envió España, no era español; pero con su primer des-
cubrimiento se inició una corriente tan impetuosa y
tan constante de exploradores nacidos en España, que
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en cien años hicieron más en América que todas las
otras naciones de Europa juntas en los primeros tres-
cientos años. Cabot vió, pero nada hizo; y tres cuar-
tos de siglo después Sir John Hawkins y Sir Francis
Drake—de quienes hacen las viejas historias grandes
elogios, pero que se enriquecieron vendiendo infelices
africanos como esclavos y con sus piraterías contra
buques y ciudades indefensas de las colonias de Es-
paña, con las que Inglaterra se hallaba enpaz,—vie-
ron los Antillas y el Pacífico, cuando hacia más de
medio siglo que eran posesiones españolas. Drake fue
el primer inglés que pasó por el Estrecho de Magalla-
nes, y lo hizo sesenta años después que aquel heroico
portugués lo descubriera y bautizara con su sangre y
su vida. Drake fué probablemente el primero que vió
la tierra que hoy llamamos Oregón, único descubri-
miento que hizo de alguna importancia. Tomó tose-
Sión de Oregón para Inglaterra, con el nombre de
«Nueva Albión»; pero la vieja Albión jamás fundó
allí colonia alguna.

Sir John Hawkins, pariente de Drake, fué como
éste un marino distinguido; pero no un verdadero
descubridor ni explorador. Ninguno de los dos expio-
r6 o colonizó el Nuevo Mundo, y ninguno tampoco
dejó en la historia de éste más honda impresión que si
nunca hubieran nacido. Drake llevó a Inglaterra las
primeras patatas; pero no se soñó siquiera en la im-
portancia de tal descubrimiento hasta mucho tiempo
después, y eso por otros hombres.

Los capitanes Amadas y Barlow, en 1584, vieron
la costa en el Cabo I-Iatteras y la isla de Roanoke, y
se alejaron de ella sin resultado permanente. Al si-
guiente año, Sir Richard Grenville descubrió el Cabo
Fear, y de ahí no pasó. Siguieron las famosas, pero
pequeñas expediciones de Sir Walter Rateigh a Vir-
ginia, al Orinoco y a Nueva Guinea, y los menos im-
portantes viajes de John Davis al Noroeste, en 1585-87.

No debemos tampoco olvidar Tos infructuosos via-
jes del valiente Martín Frobisher a la Groenlandia,
en 1576-8!. No hubo más exploraciones de Inglaterra
en América hasta el siglo xvii. En ¡602, ci capitán
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Gosnoid costeó casi todo el litoral del Atlántico, par-
titularmente alrededor del Cabo Cod; y hasta cinco
años más tarde no empezó la ocupación dl Nuevo
Mundo por Inglaterra. La primera colonia inglesa que
hizo gran papel en la historia—como no lo hizo Jame.-
town—fué la de los Padres Peregrinos, en 1602; y
esos no vinieron con el objeto de inaugurar un mundo
nuevo, sino para huir de la intolerancia del viejo. En
realidad, como ha hecho notar Mr. Winsor, los sajo-
nes no tuvieron gran interés por América sino cuando
empezaron a comprender que ofrecía oportunidades *1
comeicio.

Pero, si volvernos los ojos a España, i cuánto no
hizo en los cien años que pasaron después de Colón y
antes del desembarco de los fugitivos ingleses en N y

-moutb Rock 1 En 3499 Vicente Yáñez de Pinzón, com-
pañero de Colón, descubrió la costa del Brasil y re-
clamó dicho país en nombre de España; pero no deja
tUl colonia alguna. Hizo sus descubrimientos cerca de
las bocas del Amazonas .7 del Orinoco, y fué el pri-
mer europeo que vió el mayor río del mundo. Al año
siguiente, Pedro Alvarez Cabral, portugués, fué arrg-
jado a la costa del Brasil por una tormenta; tomó po-
sesión en nombre de Portugal y fundó allí una co-
lonia.

En cuanto a Américo Vespucio, el insignificante
aventurero, cuya fama de tal modo eclipsa sus hechos,
son en extremo dudosas sus pretensiones por lo que
toca a América. Vespucio nació en Florencia, en 1451,
y era un hombre instruido, pues su padre ejercía de
notario y tenía un tío dominico que le enseñó humani-
dades. Fué dependiente de la gran casa de los Médicis,
y hallándose a su servicio, lo enviaron a España en
.i. Estando allí, entró al empleo del comerciante
que equipó la segunda expedición de Colón, el cual
era un florentino llamado Juanoto Berardi. Cuando
éste murió, en 1405, dejó sin terminar una contrata
para equipar doce baques para la Corona; y se encar-
gó a Vespucio que llevase a cabo la contrata. No hay
razón alguna para creer que acompañase a Colón a su
primero, ni en su segundo viaje. Según su propio rea.
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co, salió de Cádiz el día io de mayo de 1497, en una
expedición española, y llegó al continente de América
diez y ocho días antes de que lo viese Cabot. Es ri-
dículo el supuesto de algunas enciclopedias de que Ves-
pucio ((probablemente se remontó por el norte hasta
el cabo Hatteras». Hay pruebas innegables de que
nunca vid ni una pulgada del Nuevo Mundo al norte
del Ecuador. Volviendo a España a fines de 1498, se
embarcó de nuevo el 16 de mayo de 1499, en compa-
ñía de Ojeda, con rumbo a Santo Domingo, y en ese
viaje empleó unos diez y ocho meses. Salió de Lisboa
en su tercer viaje, el xo de mayo de toi, con destino
al Brasil. No es cierto, aun cuando lo digan las enci-
clopedias, que descubriese y diese nombre a la bahía
de Río Janeiro ambos honores pertenecen a Cabral,
verdadero descubridor y explorador del Brasily hom-
bre de mucha más importancia histórica que Vespu-
cio. El cuarto viaje de este último le llevó a Lisboa,
el ¡o de junio de io3, a Bahía, y de allí a Cabo Frío,
donde construyó un pequeño fuerte. En z5o4 regresó
a Portugal, y al año siguiente a España, donde mu-
rió en 1512.

La historia de estos viajes no tiene más fundamen-
to que el propio relato de Vespucio, el cual no merece
entero crédito. Es probable que no se hiciese a la mar
en todo el año 1497, y es del todo cierto que no tuvo
la menor participación en los verdaderos descubrimien-
tos del Nuevo Mundo.

El nombre de ((América» lo inventó y aplicó por
primera vez en 1507 un mal informado impresor ale-
mán, llamado Waldzeemüller, a cuyo poder llegaron
los documentos de Vespucio. La historia está llena de
injusticias; pero nunca se ha cometido otra mayor
que ese bautismo de América. Con igual razón hubie-
ra podido llamársela Valdzeemüllera. El primer mapa
del Nuevo Mundo lo hizo el español Juan de la Cosa,
en 1500 (), y ese mapa le parecería hoy muy raro a
cualquier chico de la escuela. La primera geografía

() De Santoña, Santander
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de América, que data de :1517, SC debe a Enciso, un
español.

Es grato pasar de un hombre harto ponderado y
de hechos muy dudosos, a esos verdaderos pero casi
desconocidos héroes portugueses que se llamaron Gas-
par y Miguel Corte-Real. Gaspar salió de Lisboa el
.año i500, y descubrió y dió nombre a Labrador. En
ioi se embarcó de nuevo en Portugal para el mar
Artico, y no se le volvió a ver. Después de esperar un
año, su hermano Miguel dirigió una expedición para
rescatarlo; pero también él pereció, con todos sus
hombres, entre los témpanos del mar del Norte. Un
tercer hermano quiso salir en busca de los perdidos
exploradores; pero se lo prohibió el rey, quien envió
una expedición de dos buques para salvarlos: sin em-
bargo, no se halló la menor huella de los valientes
Corte-Reales ni de ninguno de sus hombres.

Tales fueron las exploraciones de América hasta
fines de la primera década del siglo xvi: una serie de
viajes atrevidos y peligrosos (de los cuales sólo hemos
mencionado los más notables de la gran invasión es-
pañola), que dieron como resultante el establecimien-
to de unas cuantas colonias efímeras pero importantes
úñicamente como un atisbo por las puertas del Nuevo
Mundo. Las verdaderas penalidades y peligros, la ver-
dadera exploración y conquista de las Américas, co-
menzaron con la década de iio a 1520: principio
de una centuria de exploraciones y conquistas tales
como jamás vió el mundo antes, ni ha vuelto a ver des-
pués. España lo hizo todo, salvo las heroicas pero
comparativamente pequeñas hazañas de Portugal en
la América del Sur, entre los sitios conquistados por
España. El siglo xvi, en lo que afecta al Nuevo Mun-
do, no tiene paralelo en la historia militar, y produjo,
o mejor dicho, desarrolló hombres tales que en sus
proezas sobrepujaron en alto grado a cuantos conquis-
tadores vinieron después. Nuestra parte del hemisferio
jamás ha dado a la historia unos capítulos de conquis-
ta tan sorprendentes como los que grabaron, en los
formidables y selváticos desiertos del sur, Cortés, Pi-
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zarro, Valdivia y Quesada, los más grandes domina-
dores de la América salvaje.

Hubo por lo menos otros cien héroes espafioles en
aquella época, desconocidos de la fama y enterrados en
la obscuridad hasta que la verdadera historia les dé su
bien ganada gloria. No hay motivo para creer que
esos héroes olvidados fuesen más capaces de realizar
grandes hazañas que nuestros Israel Putnams, Ethan
Allens, Francis Marions y Daniel Boones; pero hi.r
cieron cosas mucho más grandes, espoleados por una
mayor necesidad y en el momento perentorio. He di-
cho un centenar; pero realmente la lista es demasiade
larga para ni siquiera catalogarla aquí; y el ocupar-
nos de sus más grandes cofrades, nos dará materia su-
ficiente para llenar este libro. Ninguna otra nación ma-
dre, <lié jamás a luz cien Stanleys y cuatro Julios Cé-
sares en un siglo; pero eso es una parte de lo que
hizo España para el Nuevo Mundo. Pizarro, Cortés,
Valdivia y Quesada tienen derecho a ser llamados los
Césares del Nuevo Mundo, y ninguna de las conquis-
tas, en la historia de América, puede compararse con
las que ellos llevaron a cabo. Es sumamente difícil de-
dr cuál de los cuatro fué el más grande; si bien para
el historiador sólo hay una respuesta posible. La elec-
ción está, por de contado, entre Cortés y Pizarro, y
durante mucho tiempo se ha hecho con error. Cortés
fué el primero en el orden cronológico, y sus hechos
se realizaron más cerca de nuestro país. Era un hom-
bre muy ilustrado en su época y, como César, tenía
la ventaja de saber escribir su propl biograf fa; mien-
tras que su primo lejano Pizarro, no sabía leer ni es-
cribir y firmaba con una cruz; notable contraste con
la firma bien trazada y elegante, en aquella época, de
Hernán Cortés. Pero Pizarro, que desde un principio
tuvo la desventaja de su falta de instrucción; que se
vhS obligado a luchar con penalidades y obstáculos In-
finitamente mayores que Cortés, y supo conquistar un
territorio tan grande como el de éste con una tercera
parte de hombres, mucho más violentos y rebeldes,
fué, sin duda alguna, el más grande de los españoles
que fueron a América, y a la vez el más grande de los
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dominadores del Nuevo Mundo. Por esta razón, y
porque ha sido tratado con tan supina injusticia, he es-
cogido su maravillosa carrera, que se relatará más ade-
lante, como ejemplo del supremo heroísmo de los pri-
meros exploradores españoles.

Pero, si bien Pizarro fué el más grande, los cua-
tro citados son dignos de ser considerados como los
Césares de América.

Lo cierto es que aquel grande hombre, pequeño T
calvo, de la antigua Roma, que llena con sus hechos
las páginas de la historia antigua, ninguna proeza
llevó a cabo que superase las de cada uno de esos-
cuatro héroes españoles, los cuales, con unos pocos
compatriotas harapientos en vez de las férreas legio-
nes romanas, conquistaron cada uno un inconcebible
desierto, tan salvaje como el que hallé César, y cinco
veces mayor. La opinión popular hizo durante mucho
tiempo una gran injusticia a esos y otros de los con-
quistadores españoles, empequeñeciendo sus hechos-
militares por causa de la gran superioridad de sus are-
mas sobre los indígenas, y acusándoles de crueles y
despiadados en la exterminación de los aborígenes.
La luz clara y fría de la verdadera historia nos los,
presenta de un modo muy distinto. En primer lugar,
la ventaja de las armas apenas era otra cosa que una
superioridad moral en inspirar el terror al principio.
entre los naturales, puesto que las tristemente toscas-
e ineficaces armas de fuego de aquella época, apenas
eran más peligrosas que los arcos y las flechas que se-
les oponían. Su eficacia no tenía mucho mayor alcan-
ce que las flechas, y eran diez veces más lentas en sus
disparos. En cuanto a las pesadas y generalmente di-
lapidadas armaduras de los españoles y de sus caba-
llos, no protegían del todo a unos ni a otros contra

-las flechas de cabeza de ágata de los indígenas, y co-
locaban al hombre y al bruto en desventaja para lu-
char con sus ágiles enemigos en un lance extremo,
además de ser una carga muy pesada con el calor de-
los trópicos. La «artillería» de aquellos tiempos era
casi tan inútil como los ridículos arcabuces. En cuan-
to a su comportamiento con los indígenas, hay que re-
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conocer que los que resistieron a los españoles fueron
tratados con muchísima menos crueldad que los que
se hallaron en el camino de otros colonizadores euro-
peos. Los españoles no exterminaron ninguna nación
aborigena—como exterminaron docenas de ellas nues-
tros antepasados ()—y, además, cada primera y ne-
-cesaria lección sangrienta iba seguida de una educa-
ción y de cuidados humanitarios. Lo cierto es que la
población india de las que fueron posesiones españo-
las en América, es hoy mayor de lo que era en tiempo
de la conquista, y este asombroso contraste de condi-
ciones y la lección que encierra respecto del contraste
de los métodos, es la mejor contestación a los que han
pervertido la historia.

Sin embargo, antes de hablar de los grandes con-
quistadores, debemos bosquejar la vida aventurera y
-el fin trágico del descubridor del océano Pacifico, Vas-
co Núñez de Balboa.

En uno de los más hermosos poemas escritos en
lengua inglesa, se lee:

((Como el bravo Cortés, cuando con ojoS 'de Águila
Contemplaba al Pacifico, mientras sus hombres
Mirábanse absortos en rara conjeturas,
Silenciosos todos sobre un pico de Darién. >s,

 Keats se equivocó. No fué Cortés el primero
<iue vió el Pacífico, sino Balboa, y cinco años antes
de que Cortés sentase la planta en el continente de
América.

Nació Balboa en la provincia de Extremadura, en
1475. Embarcóse, con Bastidas, con rumbo al Nuevo

-Mundo en ioi, y entonces vió Darién; pero se esta-
bleció en la isla Española. Nueve años después se tras-
ladó con Enciso a Darién, y allí permaneció. La vida
en el Nuevo Mundo era entonces muy turbulenta, y
los primeros años de la de Balboa fueron muy movi-
dos; pero tenemos que pasarlos por alto. Pronto hubo

) Los laglesiS.
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disturbios en la colonia de Darién. Enciso fué 'deplies-
toy llevado a España como prisionero, y Balboa tomó
el mando. A su llegada a España, Enciso echó todaS
la culpa a Balboa, y consiguió que el rey condenara
a éste por el delito de alta traición. Al saber esto, de-
terminó Balboa dar un golpe maestro cuya resanan-
"cia le granjease de nuevo el favor del rey. Habla oídoS
a los indígenas hablar de otro océano y del Perú—
los que no hablan visto todavía ojos europeos,—y se-
hizo el propósito de hallarlos. En septiembre de :i5ij,
se embarcó para Coyba con io hombres, y desde aquel
punto, con sólo 90 que le siguieron, atravesó a pie el
istmo hasta llegar al Pacífico, realizando uno de los
viajes más horribles que puede imaginarse, por su
longitud. Fué el 26 de septiembre de j5j3 el día en
`que, desde la cima de una sierra, los harapientos y
ensangrentados héroes contemplaron la inmensidad

'azul del mar del Sur, que no se llamó Pacífico hasta
mucho tiempo después. Bajaron a la costa, y Balboa,
vadeando el nuevo océano hasta la rodilla; blandien-
do en alto su espada con la mano derecha, y con la
izquierda el invicto pendón d&Castilla, tomó posesión
solemne de aquel mar en nombre del rey de España.

Los exploradores regresaron a Darién en i8 de-
enero de 1514, y Balboa envió a España una relación
de su gran descubrimiento.

Pero Pedro Arias de Avila ifabía ya salido ae l.
madre patria para substituirle. iAl fin la nueva de la
proeza de Balboa llegó a conocimiento del rey, el cual
le perdonó y le nombró Adelantado; y algún tiempo
después casó el descubridor con la hija de Pedro Arias
Siempre con grandes planes, Balboa condujo el ma'
terial necesario a través del istmo con muchísimo tra-
bajo, y en las playas del azul Pacifico construyó dos
bergantines, que fueron los primeros buques que se
hicieron en las Américas. Con éstos tomó posesión
de las islas de las Perlas, y después salió en busca
del Perú; pero tuvo que retroceder por la fuerza
de las tormentas, que pusieron un fin desastroso a
su empresa. Su suegro, celoso del brillante porvenir
de Balboa le llamó a Darién, engañándolo con un



46	 LOS EXPLO*ADORZS ESPAÑOLES

mensaje traicionero; y le prendió y lo hizo ejecutar
públicamente el año 1517, acusándolo falsamente de
alta traición. Tenía Balboa todo el temple de un gran
explorador, y a no ser por la infame acción de Avila,
es probable que hubiese alcanzado más altos hono-
res. Su valor era pura audacia, y su energía incansa-
ble; pero fué imprudente y descuidado en su actitud
con respecto a Ja Corona
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y

CAPÍTULO DE LA CONQUISTA

mnius el descubridor del mayor de los océa-
nos estaba aún tratando de averiguar sus leja-

nos misterios, un guapo, atlético y gallardo joven es-
pañol, que estaba destinado a hacer mucho más rui-
do en la historia, empezaba a dar que hablar desde
los umbrales de América, de cuyos reinos centrales de-
bía ser más tarde el conquistador.

Hernando Cortés pertenecía a una noble y empo-
brecida familia española, y nació en Extremadura diez
años después que Balboa. A la edad de z4 años lo
enviaron a estudiar leyes a la ciudad de Salamanca;
pero el espíritu aventurero del hdmbre se manifestaba
con fuerza en el endeble muchacho, y a los dos años
salió de aquel centro y se fué a su hogar con la deter-
minación de entregarse a una vida errabunda. No se
hablaba de otra cosa que de Colón y de su Nuevo
Mundo, y ¿qué joven arriscado podía quedarse en-
tonces en España para bucear en enmohecidos libros
de leyes? Ciertamente no era de esos el impertérrito
Hernando.

Accidentes imprevistos impidiémnle acompañar
dos expediciones para las cuales se había preparado;
pero al fin, en 1504, se hizo a la vela con rumbo a
Santo Domingo, nueva colonia de España, en la que
prestó tan buenos servicios, que el comandante Ovan-
do le ascendió varias veces, alcanzando la fama de
ser un soldado modelo. En 1511 acompañó a Velhz-
quet a Cuba, y fué nombrado alcalde de Santiago,
donde ganó nuevo prestigio por su valor y firmeza en
circunstancias muy críticas. Entre tanto, Francisco
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Hernández de Córdoba, descubridor de Yacután, hé-
roe del que debemos limitarnos a hacer esta breve men-
ción, había anunciado su importante descubrimiento.
Un año después, Grijalba, teniente de Velázquez, ha-
bla seguido el derrotero de Córdoba, remontándose
más al norte, hasta que por fin descubrió Méjico. No
hizo, sin embargo, esfuerzo alguno para conquistar o
colonizar la nueva tierra, lo cual indigné tanto a Ve-
lázquez, que degradé a Grijalba y confié la conquista
a Cortés.

El ambicioso joven se embarcó en Santiago de Cuba
el 18 de noviembre de zi8, con menos de 700 hom-
bres y 12 pequeños cañones de los llamados falconetes.
Apenas se había alejado del puerto, Velázquez se arre-
pintió de haberle dado tan buena ocasión de distin-
guirse, y en seguida envió fuerza para arrestarlo y
conducirlo a su presencia. Pero Cortés era el ídolo de
su pequeño ejército y, seguro de su afecto, se resistió
a los emisarios de Velázquez y se mantuvo firme en
su empresa. Desembarcó en la costa de Méjico el 4 de
marzo de 1519, cerca de lo que es hoy la ciudad de
Veracruz, que él fundó y fué la primera ciudad euro-
pea en el continente de América al sur de Méjico.

El desembarco de los españoles causó tanta sensa-
ción como causaría hoy la llegada a Nueva York de
un ejército procedente del planeta Marte.

Los aterrorizados indígenas (°) no habían visto
nunca un caballo (porque fueron los españoles los pri-
meros que llevaron al Nuevo Mundo caballos, carne-
ros y otros animales domésticos), y juzgaron que aque-
llos extraños y pálidos recién venidos, que iban sen-
tados en bestias de cuatro patas y llevaban camisas de
hierro y palos que despedían truenos, sin duda debían
de ser dioses.

Allí se exalté la imaginación de los aventureros
con áureas leyendas de Montezuma, mito que no en-
gañó a Cortés más paladinamente de lo que ha enga-
ñado a algunos historiadores modernos, quienes pa.
recen no saber distinguir entre lo que oyó Cortés y

() El hl,torhd.r lidio Texoznee describe gr&ñumeate ti pasmo de los
Iadlg..as.
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lo que halló. en realidad. Le dijeron que Montezuma
—cuyo nombre propiamente es Moctezuma, o bien
Motecuzoma, que significa «Nuestro Airado Jefe»,—
era «Emperador» de Méjico, y que treinta ((Reyes)), lla-
mados caciques, eran sus vasallos; que poseía incal-
culables riquezas y un poder absoluto, y que su mora-
da resplandecía entre oro y piedras preciosas. Hasta
algunos amenos historiadores han caído en el desati-
no de aceptar como verdaderas estas imposibles leyen-
das. Nunca ha habido en Méjico más que dos empe-
radores: Agustín de Itúrbide y el infortunado Ma-
ximiliano; ambos en el siglo xix. Moctezuma no fud
emperador, ni siquiera rey de Méjico. La organización
social y política de los antiguos mejicanos era exac-
tamente igual a la de los indios llamados «Pueblo» de
Nuevo Méjico en la época actual: una democracia mi-
litar, con una poderosa y complicada organización re-
ligiosa, que ejerce su «poder detrás del trono». Mocte-
zuma era simplemente el Tlacatécutie, o sea el jefe
guerrero de los Nahuatl (que así se llamaban los anti-
guos mejicanos), y no era ni el supremo ni el único
ejecutivo. De su ignominioso fin puede fácilmente de-
ducirse cuán poca era su importancia (1.

Cuando hubo fundado Veracruz, Cortés se hizo
elegir gobernador y capitán general (que era el más
alto grado militar) de aquel nuevo país; y después de
quemar sus naves, como el famoso general griego,
para hacer imposible la retirada, empezó su marcha
a través del imponente desierto que se extendía ante su
vista.

Entonces fué cuando Cortés empezó a dar mues-
tras del genio militar que le colocó a mayor altura que
los demás exploradores de América, excepción hecha
de Pizarro. Con sólo un puftado de hombres, pues ha-
bía dejado parte de sus fuerzas en Veracruz al mando
de su tcniente Escalante, en una tierra desconocida,
poblada de enemigos poderosos e indómitos, de poco
le hubiera servido el valor y la fuerza bruta. Pero, con

) En éste como ea otros juicios relativos a Ja conquista de Méjico, y da
cené.. muy diferentes de los conocidos por nosotros dejamos al autor toda
la responsabilidad del criterio. (Nota 44 Editor.

4
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una diplomacia tan rara como brillante, descubrió los
puntos débiles de la organización de los indios; fo-
mentó la división que causaban los celos entre las tri-
bus; hizo aliados suyos de los que secreta o abierta-
mente se oponían a la federación de tribus de Mocte-
zuma—liga algo parecida a las Seis Naciones de nues-
trapropia historia,—y de este modo redujo en gran
manera las fuerzas que tenía que combatir. Después
de derrotar a las tribus de Tlaxcala y Cholula, Cortés
llegó por fin a la extraña ciudad lacustre de Méjico,
con su escasa tropa española engrosada con 6,000 alia-
dos indios. Moctezuma lo recibió con gran ceremonia;
pero sin duda con intención traicionera. Mientras él
obsequiaba a sus visitantes en una gran casa de ado-
be—no un ((palacio)), como dicen las historias, porque
no había ningún palacio en Méjico,—uno de 'los sub-
jefes de su liga atacó la pequeña guarnición de Esca-
lanté en Veracruz, y maté a varios españoles, incluso
al mismo Escalante. La caben del teniente español fué
enviada a la ciudad de Méjico, porque los indios que
vivían al sur de lo que es hoy los Estados Unidos, no
se contentaban con quitar el cuero cabelludo a un ene-
migo, sino que le cortaban la cabeza. Esto fué un te-
rrible desastre, no tanto por la pérdida de unos cuan-
tos hombres, sino porque demostraba a los indios (que
era lo que querían probar los mensajeros) que los es-
pañoles no eran dioses inmortales, sino que se les po-
día matar como a los demás hombres.

Cuando Cortés se enteré de la triste nueva, vió en
el acto el peligro que corría, y dió un golpe audaz
para salvarse. Ya había hecho fortificar de un modo
seguro el edificio de adobe en que estaban acuartelados
los españoles, y entonces, yendo de noche con sus ofi-
ciales a la casa del jefe guerrero, se apoderé de Moc-
tezuma y amenazó matarle si no entregaba en el acto
los indios que habían atacado a Veracruz. Moctezuma
los entregó y Cortés los hizo quemar en público. Esto
fué un1acto cruel; pero era sin duda necesario para
causar una viva impresión a los indígenas, so pena de
ser aniquilados por ellos. No hay apología posible
para esa barbaridad; sin embargo, es justo medir a
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Coñés por el rasero de aquel tiempo, y entonces rei-
naba la crueldad en todo e! mundo.

Al llegar aquí, es divertido leer en algunos preten-
tiosos libros de texto que «Cortés hizo encadenar a
Moctezuma y le obligó a pagar un rescate de seiscien-
tos mil marcos de oro puro y una inmensa cantidad
de piedras preciosas». Esto se halla de acuerdo con
las fábulas imposibles que llevaron engañosamente a
tantos exploradores a la desilusión y la muerte, y es
una buena muestra del brillo de oro con que algunos
historiadores, igualmente crédulos, rodean a la na-
ciente América. Moctezuma no compró su rescate; ja-
más volvió a gozar de libertad, y no pagó cantidad
alguna en oro; en cuanto a piedras preciosas, tal vez
tuviese unos pocos granates y turquesas verdes de
escaso valor, y quizá hasta alguna esmeralda, pero
nada más.

En este momento critico de Su carrera, Cortés se
vhS amenazado desde otro punto. Llególe la noticia de
.que Pánfilo de Narváez, de quien nos ocuparemos
más adelante, había desembarcado con Soo hombres,
con el objeto de arrestar a Cortés para llevárselo pri-
sionero por su desobediencia a Velázquez. Pero aquí
• se mostró de nuevo el genio del conquistador de Mé-
jico, y lo salvé. Marchando contra Narváez con 140
• hombres, lo hizo prisionero; alisté bajo su bandera
• a los Soo que habían venido a arrestarle, y apresura-
damente regresó a la ciudad de Méjico.

Allí encontró que de día en día se ponía la situa-
• ción más amenazadora. Alvarado, a quien habla con-
fiado el mando, provocó al parecer un conflicto ata-
cando un baile de los indios. Por cruel que esto pa-
rezca, y como tal se ha censurado, no fué más que una
necesidad militar, reconocida así por todos los que
realmente conocen a los aborígenes, aun en nuestros
días. Los historiadores de gabinete han descrito a
los españoles como si hubiesen sorprendido villana-
mente un festival del país; pero esto es simplemente
por ignorancia del asunto. Una danza india no es un
festival; es, generalmente, y lo era en aquel caso, un
macabro ensayo de matanza. JJ.n indio nunca baila por
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diversiód, y á menudo tus bailes tienen más gtáre im.
tento que el de divertir a • otros. En una palabrar Al-
nrado, viendo que los indios se dedicaban a un baile
que evidentemente no era otra cosa que el preludio
supersticioso de una carnicería, quiso arrestar a los
hechizadores y a otros jefes del cotarro. Si lo hubiese
logrado, nada habría sucedido, al menos por algún
tiempo. Pero los indios eran demasiado numerosos
para su pequeña fuerza, y los belicosos cabecillas pu-
dieron escaparse.

Cuando regresó Cortés con sus Soo hombres, tan
raramente reclutados, se encontró con que la ciudad
habla cambiado de aspecto, y que sus hombres esta-
ban sitiados en sus cuarteles. Los indios dejaron tran-
quilamente que Cortés entrase en la trampa, y después
la cerraron de modo que no había escapatoria. Allí es-
taban unos cuantos centenares de españoles encerra-
dos en su prisión, y los cuatro canales, que eran las
únicas vías para llegar a ella (porque la ciudad de Mé-
jico era entonces una Venecia americana), estaban
atestados de muchos millares de enemigos.

El indio rara vez se excusa por un fracaso; y los
Nahuatl hablan ya elegido un nuevo capitán de gue-
rra, llamado Cuitlahuátzin, pera reemplazar al inepto
Mactezuma. Este continuaba prisionero, y cuando los
españoles le hicieron salir a la azotea para que hablase
en favor suyo, la furiosa muchedumbre de indios lo
mató a pedradas. Entonces, al mando de su nuevo
caudillo, atacaron a los españoles con tal furia, que
ni los toscos falconetes, ni los más toscos fusiles de
chispa, fueron parte a resistirlos, y no tuvieron los es-
pañoles más remedio que abrirse paso a lo largo de uno
de los canales, en una última y desesperada lucha por
la vida. El principio de aquella retirada de seis días,
fué una de las páginas más dolorosas que la historia de
América. Aquella fué la NOCHE TRISTE, tan cele-
brada en los romances y relatos españoles. Los uce-
sos de tan terrible noche, robaron para siempre la di-
cha demuchos hogares de la madre Patria, y las bur-
bujas de sangre que cubrieron el lago Tezcuco, lleva-
ron el luto y el dolor a muchos amantes corazones. En
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aquellas pocas horribles horas, perecieron des terceras
partes de los conquistadores, y los enloquecidos indios
persiguieron a los heridos supervivientes por encima
de más de 800 cadáveres españoles.

Después de una terrible retirada de seis días, ocu-
rrió la importante batalla en los llanos de Otumba,
donde se vieron los espafloles enteramente cercados;
pero se abrieron paso tras una desesperada lucha cuer-
po a cuerpo, que realmente decidió la suene de Mé-
jico. Cortés marchó a Tlaxcala, levantó un ejército de
indios que eran hostiles a la federación, y con su ayuda
puso sitio a aquella ciudad. Duró el asedio setenta y
tres días, y fué el más notable que registra la historia
de toda la América. Ocurrían todos los días luchas
sangrientas. Los indios se defendieron con denuedo-;
pero al fin el genio de Cortés triunfó, y el día 13 de
agosto de 1521, entró victorioso en la segunda de Jas
grandes ciudades del Nuevo Mundo.

Estas asombrosas proezas de Cortés, aquí tan bre-
vemente esbozadas, despertaron en España una admi-
ración sin limites, haciendo que la Corona condonase
su insubordinación a Velázquez. Las quejas de éste
fueron desoídas y Carlos y nombró a Cortés gober-
nador y capitángeneral de Méjico, además de hacer-
le marqués del Valle de Oaxaca y otorgarle una con-
siderable pensión.

Investido y seguro con esta alta autoridad, Cor-
tés sofocó un complot contra él, y mandó ejecutar al
nuevo caudillo y a muchos de los caciques, que no
eran potentados, sino oficiales religioso-militares, cuyo
ascendiente sobre las supersticiones de los indios les
hacían peligrosos.

Pero Cortés, cuyo genio brillaba más cuanto más
insuperables parecían las dificultades y peligros que
se le presentaban, tropezó en lo que ha causado la
caída de muchos: el éxito. Al contrario de su analfa-
beto, pero más noble y más grande primo Pizarro, la
prosperidad le dañó y le hizo perder la cabeza y el co-
razón. A pesar de los juicios poco estudiados de algu-
nos historiadores, Cortés no fué un conquistador cruel.
No tan sólo era un gran genio militar, sino que trata-
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ha con mucha clemencia a los indios, y era muy queri-
do de ellos. La llamada carnicería de Cholula, no fué
una mancha en su carrera, como algunos han pretendi-
do. La verdad, reivindicada al fin por la historia exac-
ta, es como sigue: Los indios lo habían atraído traido-
ramente a una trampa, so pretexto de amistad. Era ya
demasiado tarde para una retirada, cuando averiguó
que los indígenas intentaban atacarle. Y al ver el pe-
ligro que corría, no halló más que una escapatoria,
esto es, sorprender a los que intentaban sorprenderle;
caer sobre ellos antes de que estuviesen listos para caer
sobre él; y esto es precisamente lo que hizo. Lo de
Cholula es simplemente el caso del que fué por lana y
salió trasquilado.

No, Cortés no era cruel con los indios; pero, tan
pronto como vió asegurado su poder, se hizo un tirano
cruel para sus propios compatriotas, un traidor a sus
amigos hastahasta a su propio rey, y lo que es peor, un
desalmado asesino. Hay pruebas evidentes de que
hizo «desaparecen) a varias personas que cerraban el
paso a su desmedida ambición; y la infamia que colmó
la medida tité el mal trato que dió a su esposa. Tuvo
Cortés mucho tiempo por amante a la hermosa india
vlalinche; pero, después que conquistó a Méjico, su
legítima esposa fué a dicho país para compartir con
él su fortuna. Mas el amor que le profesaba no era tan
grande como su ambición, y ella se lo estorbaba. Por
fin, se la halló una mañana estrangulada en su lecho.

Obcecado por su ambición, proyectó rebelarse
abiertamente contra España y declararse emperador
de Méjico. La Corona husmeó este lindo plan, y envió
emisarios que se incautaron de sus bienes, hicieron pri-
sioneros a sus hombres y se dispusieron a desbaratar
sus planes secretos. Cortés se apresuró audazmente
a volver a España, donde se presentó a su soberano con
gran esplendor. Carlos V le dispensó buena acogida, y
le condecoró con la ilustre orden de Santiago, patrón
de España. Pero su estrella estaba ya declinando, y
aun cuando se le permitió volver a Méjico, aparente-
mente cón el mismo poder, desde entonces fué vigilado
y nada hizo ya que pudiese compararse con sus prime-
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ros y portentosos hechos. Hablase vuelto muy poco
escrupuloso, en extremo vengativo y sobradamente
peligroso para dejarle en plena autoridad, y al cabo
de pocos años se vió obligada la Corona a nombrar un
virrey para desempeñar el gobierno civil de Méjico,
dejando a Cortés solamente el mando militar, con el
permiso de hacer nuevas conquistas. En el año z6,
Cortés descubrió la Baja California, y exploró parte
de su golfo. Al fin, disgustado por su posición inferior,
donde antes habla sido supremo, volvió a España,
donde el rey le recibió muy friamente. En 1541 acom-
pañó a su soberano a Argel como agregado, y se por-
té bizarramente en aquellas guerras. Sin embargo,
al regresar de nuevo a España se vió abandonado. Se
cuenta que un día en que Carlos V iba a un acto de
ceremonia, Cortés montó en el estribo de la regia
carroza, resuelto a que se le oyera.

«- Quién sois .?—preguntó el rey malhumorado.
»—Soy--replicó el altivo conquistador de Méjico,

—un hombre que ha dado a V. M. más provincias que
ciudades le dejaron sus abuelos.»

Sea  no verdad esta anécdota, ilustra gráficamente
la arrogancia y los servicios de Cortés. Faltábale el
modesto equilibrio de la grandeza verdaderamente
grande, como le faltaba a Colón. La presunción de uno
y otro, no hubiera sido posible para aquel hombre más
grande que ambos: el discreto Pizarro.

Al fin, disgustado, Cortés se retiró de la Corte, y
el día 2 de diciembre de 1554, el hombre que había
sido el primero en abrir el interior de América al mun-
do, falleció cerca de Sevilla.

Algunos exploradores hubo en la América del Sur
tuyas proezas fueron tan asombrosas como las de Cor-
tés en Méjico. La conquista de los dos continentes ftié
casi contemporánea, e igualmente notable por el más
elevado genio militar, el más impertérrito valor, y por
haber salvado peligros espantosos y penalidades que
eran casi sobrehumanas.

Francisco Pizarro, el analfabeto pero invencible
conquistador del Perú, tenía 15 años más que su biza,
ro primo Cortés, y nació en la misma provincia de Es.
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paila. Empezóse a hablar de él en América en el año
¡Sto. Desde 1524 a 1532, estuvo haciendo esfuerzos
sobrehumanos para llegar a la desconocida y aurífera
tierra del Perú, venciendo obstáculos que ni siquiera
Colón los había encontrado iguales, y arrostrando pe-
ligros y penalidades mayores que los que sufrieron
César y Napoleón. Desde 1532 hasta su muerte, acae-
cida en .1541, ocupóse en conquistar y explorar aquel
enorme país, y fundar una nueva nación entre sus fe-
roces tribus, luchando no sólo con numerosas hordas
de indios, sino también con hombres desalmados de
su séquito, a manos de los cuales pereció traidoramen-
te. Pizarro hallé y dominé el país más rico de Nuevo
Mundo, y, no obstante sus incomparables sufrimien-
tos, vió realizados, más que ninguno de los otros con-
quistadores, los sueños dorados qüe todos perseguían.
Probablemente ninguna otra conquista, en la historia
M mundo, produjo tan ráplit y deslumbradora rique-
za, y ciertamente ninguna se compró más cara en pun-
to a penalidades y heroísmo. Algunos historiadores
ignorantes de los hechos reales, y obcecados por el pre-
juicio, han tratado muy injustamente la conquista de
Pizarro; pero esa historia maravillosa, cuyos detalles
relataremos más adelante, está depurándose y ponién-
dose en su lugar, como uno de los hechos más estu-
pendos y atrevidos de la Historia. Es la de un héroe
a quien todos los verdaderos americanos, jóvenes o
viejos, harán justicia de buen grado. Por mucho tiem-
po se nos ha presentado a Pizarro como un conquista-
dor sanguinario y cruel, como un hombre egoísta, in-
moral y peligroso; pero bajo la clara y verdadera luz
de la historia de los hechos, destaca ahora como uno de
los más grandes ¡sombres, hijos de su propio esfuerzo,
y que, considerando las circunstancias que le rodearon,
merece el mayor respeto y admiración por la figura
que de sí mismo supo labrar. La conquista del Perú
no causó ni con mucho tanto derramamiento de sangre
como la sujeción final de las tribus indias de Virginia.
Escasamente hizo tantas víctimas de peruanos como la
guerra del ((rey Philip» (*) y fué mucho menos sangul-
- (9) V&sels nota dsIapíg.sr.
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nana, porque era más abierta y honrosa que cualquie-
ra de las conquistas de Inglaterra en la India Oriental.
En el Perú, los más cruentos sucesos ocurrieron des-
pués de la conquista, cuando los españoles empezaron
a pelear unos contra otros,y entonces Pizarro no fué
el agresor, sino la víctima. Todo se debió a la traición
de sus propios aliados, de los hombres a quienes habla
procurado fama y fortuna. Sus conquistas se extendie-
ron en una comarca tan vasta como los Estados de Ca-
lifornia, Oregón y una gran parte del de Washington,
o como nuestro litoral desde Nueva Escocia a Pon
Roya¡ y 200 millas tierra adentro, y en una tierra don;
de había abundantes indios mejor organizados y más
adelantados del hemisferio Occidental; y esto lo llevó
a cabo con menos de 300 hombres harapientos y desgar-
bados. i A tal grandeza llegó el pobre, ignorante y des-
valido porquero de Trujillo! Fué uno de los grandes
capitanes que han existido, y casi tan noble como
organizador y como ejecutivo de un nuevo imperio,
que fué el primero en la costa del Pacifico de la Amé-
rica del Sur.

Pedro de Valdivia, conquistador de Chile, sorne-
ió aquel vasto territorio de los crueles araucanos con

un ((ejército)) de doscientos hombres. Estableció la pri-
mera colonia en Chile en io, y en el mes de febrero
siguiente fundó la actual ciudad de Santiago de Chile.
De sus largas y encarnizadas guerras con los arauca-
nos no hablaremos aquí por falta de espacio. Fué muer-
to por los indígenas el día 3 de diciembre de 1553, con
casi todos sus hombres, después de una desesperada
e indescriptible lucha.

No tenemos aquí bastante espacio para relatar los
portentosos hechos que ocurrieron en el continente
M sur o en la parte inferior de la América del Norte:
la conquista de Nicaragua, por Gil González Dávila,
en 1523; la conquista de Guatemala, por Pedro de Al-
varado, en 1524; la de Yucatán, por Francisco de
Montijo, que empezó en 1526; la de Nueva Granada,
por Gonzalo Jiménez de Quesada, en 1536; las con-
quistas y exploración de Bolivia, del Amazonas y del
Orinoco (hasta cuyas cataratas hablan penetrado los
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tspafioles en 1530, con casi sobrehumanos esfuerzos);
las incomparables guerras con los araucanos en Chile
(por espacio de dos siglos), con los tarrahumares en
Chihuahua, con los tepehuenes en Durango y las
indómitos yaquis en el noroeste de Méjico las proe-
zas del capitán Martín de ¡-lurdaile (el Daniel Boone
de Sinaloa y Sonora), y de centenares de otros desco-
nocidos españoles, que hubieran alcanzado renombre
universaí, si hubiesen sabido de ellos los trompeteros
de la fama.
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VI.

LA VUELTA ALREDEDOR DEL MUNDO

ANTEs de que Cortés conquistase a Méjico,o que Pi-
zarro y ve viesen las tierras con las que de-

bían asociar sus nombres para siempre, otros españo-
les—menos conquistadores, pero tan grandes explo-
radores como ellos—cambiaban rápidamente la geo-
grafía dei Nuevo Mundo. También Francia se habla
despertado un poco; y en el año i5oo su bizarro hijo,
el capitán Gonneville, se había embarcado. Pero en-
tre él y el siguiente explorador, que fué un florentino
pagado por los franceses, hubo un lapso de veinticua-
tro años; y en ese tiempo España llevó a cabo cuatro
importantísimos hechos.

Fernao Magaihaes, a quien conocemos con el nom-
bre de Fernando Magallanes, nació en Portugal el afle
de 1470; y al llegar a su viril edad adopté la vida de
marino, a la cual le inclinaba su carácter aventurero.
En el Viejo Mundo no se hablaba más que del Nuevo,
v Magallanes anhelaba explorar las Américas. Por
haberle tratado muy desabridamente el rey de Portu-
gal, se alistó bajo la bandera de España, donde se-
reconoció su talento. Salió de la Península, al mando
de una expedición española, el zo de agosto de 1519,
y navegando más al sur de lo que fueran otros marinos,
descubrió el Cabo de Hornos y el estrecho que lleva su
nombre. El hado no le permitió llevar más lejos sus-
descubrimientos, ni recoger el galardón de tos que rea-
lizara, pues durante ese viaje (en 1521) fué descuarti-
zado por los indígenas de una de las islas Molucas. Su
heroico lugarteniente, Juan Sebastián de Elcano, tomó-
entonces el mando y continué el viaje hasta dar la vuel-



Lo	 LOS EXPLORADORES ESPAÑOLES

ta al globo por vez primera en la historia. Cuando re-
gresó a España, la Corona premié sus brillantes hechos
y le dió, entre otros honores, un escudo que tenía por
blasón un globo y el lema «tu p7imus circumdedisti
me)) (tú fuiste el primero en dar la vuelta en torno mío).

Juan Ponce de León, descubridor de la Florida,
primer Estado de nuestra Unión que vieron los euro-
peos, fué un explorador tan desgraciado como Maga-
llanes; porque vino a la «Tierra de las flores», atraí-
do por el fantástico mito de una fuente de perenne ju-
ventud, tan sólo para ser víctima de los indios que la
habitaban. Ponce de León nació en San Servás (Es-
paña), en el último tercio del siglo xv. Conquistó la
isla de Puerto Rico, y embarcándose en 1512 en bus-
ca de la Florida, de la que tenía noticia por los indios,
descubrió la nueva tierra el mismo año, y tomó pose-
sión de ella en nombre de España. Se le dió el título
de Adelantado de la Florida, y en el año 1521 volvió
con tres buques para conquistar su nuevo país; pero
lué mortalmente herido en una lucha con los indios,
muriendo al regresar a Cuba. Fué uno de los bravos
españoles que acompañaron a Colón en su segundo
viaje a América, en

Mucho más que Ponce de León hizo Hernandode
Soto en la Florida. Este valiente conquistador nació en
Extremadura, hacia el año Pedro Arias de Avila
tomó afecto a su joveny perspicaz pariente, le ayudó
a obtener una educación universitaria, y en el año
1519 lo llevó consigo en su expedición a Darién. Soto
ganó prestigio en el Nuevo Mundo, y llegó a ser con-
siderado como un oficial prudente y valeroso. En 1528
mandó una expedición para explorar la costa de Gua-
temala y Yucatán; en 1523 llevó un refuerzo de 300
hombres para ayudar a Pizarro en la conquista del
Perú. En aquella aurífera tierra, Soto obtuvo grandes
riquezas, y el pobre soldado que desembarcara en Amé-
rica sin más que su espada y su escudo, volvió a Espa-
ña con lo que entonces se consideraba una enorme for-
tuna. Allí se casó con una hija de su protector Avila,
y de este modo fué cuñado del descubridor del Pací-
&o, Balboa. Soto prestó una parte de su fácilmente
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adquirida fortuna al emperador Carlos, que con las
constantes guerras había agotado el erario, y Carlos
lo envió como gobernador de Cuba y Adelantado de la
nueva provincia de la Florida. En i8 se hizo a la
mar con un ejército de seiscientos hombres muy bien
equipados, grupo de aventureros atraídos a la bandera
de su famoso compatriota por el deseo de hacer descu-
brimientos y hallar oro. La expedición desembarcó en
la Florida, en la bahía del Espíritu Santo, en mayo de
1539, y volvió a tomar posesión de aquel ignoto de-
sierto en nombre de España.

Pero el brillante éxito que alcanzó Soto en los mon-
tes del Perú, pareció abandonarle del todo en los pan-
tanos de la Florida. Es digno de notarse que casi to-
dos los exploradores que hicieron maravillas en la
América del Sur, fracasaron cuando llevaban sus ope-
raciones al continente del norte. Era tan completamen-
te distinta la geografía física de ambos, que después
de acostumbrarse a las necesidades del uno, el explo-
rador parecía incapaz de adaptarse a las condiciones
opuestas del otro.

Soto y sus hombres anduvieron errantes por la parte
meridional de lo ques hoy Estados Unidos, por es-
pacio de cuatro mortales años. Es probable que en sus
viajes pasasen por los actuales Estados de la Florida,
Georgia, Arkansas, Misisipí, Alabama, Luisiana y
la parte nordeste de Tejas. En 1541 llegaron al río Mi-
sisipí, y fueron ellos los primeros europeos que vieron
el padre de las aguas (en algún punto de su corriente
excepto en su boca) un siglo y cuarto antes de que lo
viesen los heroicos franceses Marquette y La Salle.
Aquel invierno lo pasaron a lo largo del Washita, y
al principio del verano de 1542, cuando regresaba Mi-
sisipí abajo, murió el valiente Soto, depositándose su
adáver en el lecho del copioso río que él había descu-

bierto, doscientos años antes de que lo viese ningún
«norteamericano)). Sus hombres, maltrechos y descora-
zonados, pasaron allí un terrible invierno, y en 1343,
al mando del teniente Moscoso, construyeron unos tos..
cos buques, y bajaron en ellos por el río Misisipi hasta
el golfo en diez y nueve días, realizando la primen
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navegación que se llevó a cabo en nuestra part de
América. Desde la desembocadura fueron costeando
hacia Occidente, y al fin llegaron a Pánuco (Méjico),
después de cinco años de penalidades y sufrimientos ta-
les como jamás los experimentó ningún explorador
sajón en las Américas. Cerca de un siglo y medio des.
puS que el desgarbado ejército de hombres famélicos
de Soto tomara posesión de Luisiana en nombre de Es-
paña, pasó aquel territorio a poder de los franceses,
y a Francia lo compró los Estados unidos al cabo de
más de un siglo.

De modo que cuando Verazzano, el florentino en-
viado por Francia, llegó a América, en 1524, costeó el
Atlántico desde un punto de La Carolina del Sur has-
ta Terranova, y publicó una breve descripción de lo
que habla visto, ya España había dado la vuelta al
mundo; habla llegado al extremo sur de América,
conquistando un vasto territorio y descubierto más
de media docena de nuestros actuales Estados, des-
'pués de la última visita de un francés a América. Por
lo que toca a Inglaterra, era casi tan desconocida en
esta parte del mundo como si nunca hubiese existido.

Después de Ponce de León y antes que Soto, Fran-
cisco de Garay, conquistador de Tampico, visitó la
Florida en ¡i8. Fué con el objeto de dominar aquel
país; pero fracasó y murió poco después en 'Méjico,
siendo probable que fuese envenenado por orden de
Cortés. Dejó aún menos recuerdo de lo que hizo en la
Florida que Ponce de León, y pertenece al número de
exploradores españoles que, aun siendo verdaderos
héroes, llevaron a cabo hechos de poca resonancia; y
éstos fueron demasiado numerosos para hacer ni si-
quiera una lista de ellos.

En 1527 salió de Espafla Ta expedición misaea-
trosa que se envió al Nuevo Mundo; expedición nota-
ble únicamente por dos cosas, fué tal vez la más des-
graciada de que hay historia, y condujo al hombre que
supo ser el primero en cruzar el Continente americano,
el cual hizo verdaderamente una de las más ¿sombro-
sas marchas a pie que se han realizado desde que el
mundo es mundo. Pánfilo de Na~, que tan yergon-
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zosaménte fracasé cuando fué a arrestar a Cortés, man-
daba la expedición con autoridad para conquistar la
Florida, y su tesorero era Alvaro Núñez Cabeza de
Vaca. En 1528 desembarcó esa compañía en la Flori-
da, y empezó desde luego una serie de horrores que
ponen los pelos de punta. Los naufragios, los indíge-
nas y el hambre causaron tal destrozo en la malhadada
compañía, que cuando en 1529 los pieles rojas hicie-
ron esclavos a Cabeza de Vaca y tres de sus compafle-
ros, eran éstos los únicos supervivientes de la expe-
dición.

Vaca y sus compañeros anduvieron al azar desde
la Florida hasta el Golfo de California, sufriendo in-
creíbles peligros y tormentos, y llegando allí después
de andar errantes durante más de 8 años. El heroísmo
de Cabeza de Vaca recibió su galardón. El rey le hizo
gobernador del Paraguay en 1540; pero resulté tan
inepto para este cargo como lo fué Colón para el de
virrey, y no tardó en volver cargado de cadenas a Es-
paña, donde murió.

Pero la relación que publicó de cuanto vió en ese
pasmoso viaje (porque Vaca era un hombre educado y
dejó dos libros muy interesantes y valiosos), hizo que
sus compatriotas se determinasen a comenzar con em-
peño la exploración y colonización de lo que es hoy los
Estados Unidos, a construir las primeras ciudades, y
a labrar las primeras granjas en el país, que ha llegado
a ser la nación más vasta del mundo.

Los treinta años que siguieron a la conquista ae
Méjico por Cortés, vieron un cambio asombroso en el
Nuevo Mundo. En esos años ocurrieron maravillas.
Brillantes descubrimientos, exploraciones sin igual,
intrépidas conquistas y colonizaciones heroicas se si-
guieron unas a otras con vertiginosa rapidez; y, a ex-
cepción di las bizarras pero escasas proezas de los por-
tugueses en la América del Sur, España fué la única
que llevó a cabo esos hechos. Desde Kansas hasta el
Cabo de Hornos era todo una vasta posesión Spañola,
salvo algunas partes del Brasil, donde el héroe portu-
gués Cabral habla sentado la planta en nombre de su
país. Se construyeron centenares de poblaciones espa-
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flotas; escuelas, universidades, imprentas, libros e
iglesias españolas empezaban su obra de ilustración
en los ignotos continentes de América, y los incansa-
bles secuaces de Santiago marchaban siempre adelante.
La América, particularmente Méjico, era rápidamente
colonizada por los españoles. El desarrollo de las co-
lonias donde habla recursospara mantener una pobla-
ción creciente era muy notable en relación a aquellos
tiempos. La ciudad de Puebla, por ejemplo, en el Es-
tado mejicano del mismo nombre, se fundó en 1532 y
empezó con treinta y tres colonos, y en i678 tenía
8o,000 habitantes, que son veinte mil más

,
 de los que

tenla la ciudad de Nueva York ciento veintidós añoe
después.
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VII

ESPAÑA EN, LOS ESTADOS UNIDOS

oRTÉs era todavía capitán general cuando llegó Ca-
ben de Vaca a las colonias españolas, después de

su correría de ocho años, portador de noticias de países
extranjeros situados más al norte; pero Antonio de
Mendoza era virrey de Méjico y superior a Cortés en
jerarquía, y entre él y el conquistador traicionero habla
interminables disensiones. Cortés trabajaba para sí
mismo; Mendoza, para España.
• A medida que en Méjico se hacían más espesas las
colonias españolas, la atención de los inquietos explo-
radores de mundos empezó a dirigirse hacia los mis-
terios del vasto y desconocido país situado más al
norte. Las cosas raras que Vaca' había visto, y las
más raras aún de que había oído hablar, no podían me-
nos de excitar la curiosidad de los intrépidos aventure-
ros a quienes las contaba. Lo cierto es que antes de un
año de haber llegado a Méjico el primer viajero trans-
continental, hablan descubierto sus compatriotas dos
más de nuestros actuales Estados como resultado di-
recto de sus narraciones. Y ahora llegamos a uno de
los hombres más calumniados de todos: Fray Marcos
de Niza, descubridor de Arizona y Nuevo Méjico.

Fray Marcos era natural de la provincia de Niza,
que formaba entonces parte de Saboya, y debió llegar
a América por el año ¡531. Acompañé a Pizarro al
Perú, y de allí volvió finalmente a Méjico. Pué el pri-
mero en explorar las tierras desconocidas de que Vaca
había oído a los indios contar cosas tan estupéndas,
aun cuando él no las había visto: «las Siete Ciudades
de Cibola, llenas de oro», y otras innumerables mara-
villas. Fray Marcos salió a pie de Culiacán (Sinaloa,
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borde occidental de Méjico) en la primavera de 1539,
con el negro Estebanico, que fué uno de los compa-
ñeros de Vaca, y unos cuantos indios. Un hermane
lego, Honorato, que salió con él, pronto cayó enfermo
y no continuó el viaje. Ahora bien; esa fué una verda..
dera exploración española, un buen ejemplo de cente-
nares de ellas: aquel denodado sacerdote, sin armas,
con una veintena de hombres que no inspiraban con-
fianza, emprendió una marcha de un año, a través de
un desierto, donde, aun en estos días de ferrocarriles
y carreteras, caminos y aguas alumbradas, hay heme
bits que mueren todos los años de sed, sin contar los
millares que perecen a manos de los indios. Pero esas
pequeñeces sólo servían para abrir el apetito de los
españoles, y Fray Marcos siguió sufriendo el cansan-
cio del camino hasta que, a principios de junio de 1539,
llegó por fin a las Siete Ciudades de Cibola. Estas sø
hallaban al extremo occidental de Nuevo Méjico, cer-
ca del actual y extraño pueblo indio de Zuñi, que es
todo lo que queda de aquellas famosas ciudades, y está
hoy casi lo mismo que como lo vhS aquel heroico sacer-
dote hace trescientos cincuenta años. Al pie del pas-
moso risco de Toyallahnah, la sagrada montaña de
Tos truenos de Zuñi, el negro Estebanico fué muerto
por los indios, y Fray Marcos se libré de igual suerte
por haberse retirado a tiempo. Obtuvo cuantos infor-
mes pudo acerca de las extrañas y elevadas poblaciones
que divisé, y regresó a Méjico con grandes noticias. Se
le ha acusado de haber dado informes erróneos y exa-
gerados ; pero si sus críticos no hubiesen sido tan des-
conocedores de la calidad, de los indios y de sus tra-
diciones, no hubieran hablado de esta suerte. Las afir-
maciones de Fray Marcos eran absolutamente verla
dicas.

Cuando el buen padre hizo su relación, bien se
puede asegurar que todos aguzaron el oído en Nueva
España, nombre que entonces se daba a Méjico, y en
cuanto fué posible organizar una expedición armada,
salió para las Siete Ciudades de Cibola, sirviéndola
de guía el mismo Fray Marcos. De dicha expedición
hablaremos en breve. Fray Marcos la acompañé hasta
llegar a Zuñi, y entonces regresó a Méjico, baldado
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por el reumatismo, del cual nunca llegó a curarse.
Murió en el convento de la dudad de Méjico, en 25
de marzo de 158.

El hombre a quien Fray Marcos condujo a las Sis
te Ciudades de Cibola fué el más grande explorador
que jamás pisé el continente del norte, si bien sus ex-
ploraciones sólo le produjeron desastres y amarguras.
Nos referimos a Francisco Vázquez de Coronado, na-
tural de Salamanca (España). Coronado era joven,
ambicioso y tenía ya renombre. En gobernador de la
provincia mejicana de Nueva Galicia, cuando supo la
noticia referente a las Siete Ciudades. Mendoza, con-
tra la fuerte oposición de Cortés, decidió efectuar una
expedición, que libraría al país de unos cuantos cen-
tenares de audaces y jóvenes espadachines españoles
que estaban reñidos con la paz, y al mismo tiempo a
fin de conquistar nuevos países para la Corona. En
consecuencia, puso a Coronado al frente de un grupo
de unos doscientos cincuenta españoles, para que fue-
sen a colonizar las tierras descubiertas por Fray Mar-
cos, con estrictas órdenes de no volver jamás.

Coronado salió de Culiacán con su pequeño ejér-
cito en los albores de 1540. Guiados por el incansable
sacerdote, llegaron a Zuñi en julio, y tomaron el pue--
blo después de una lucha feroz, con lo cual terminaron
entonces las hostilidades. Desde allí envió Coronado
pequeñas expediciones a los extraños pueblos de Mo..
qui, construidos sobre riscos (en la parte nordeste de
Arizona), el gran Cañón del Colorado y al pueblo de
Gemez, situado al norte de Nuevo Méjico. Durante
aquel invierno trasladó todas sus fuerzas a Tiguez,
donde se encuentra ahora la linda aldea Nuevo-Mé-.
jicana de Bernalillo en el Río Grande, y allí empefió
una seria y poco digna guerra con los indios pueblos
de Tigua.

Allí fué donde oyó hablar del áureo mito que le ten-
tó, haciéndole pasar tan duras penalidades, y que cau-
sé después la muerte a muchos centenares de hombres:
la fábula de Quivira. Esta, según le aseguraban los In-
dos de las vastas llanuras, era una ciudad toda de oro
puro. En la primavera de 1541, Coronado y sus bom-
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bres salieron en busca de Quivira y marcharon a tra-
vés de aquellas tremendas sabanas, hasta el centro de
nuestro actual territorio indio. Allí, viendo que había
sido engañado, Coronado hizo retroceder su ejército
a Tiguex, y él, con 30 hombres, siguió adelante y
atravesó el río Arkansas hasta llegar al extremo nord-
este de Kansas, esto es, a tres cuartas partes de la dis-
tancia que media entre el Golfo de California y Nueva
York, y mucho más si se tiene en cuenta los rodeos
que dieron.

Encontró allí la tribu 4e los quiviras, salvajes nó-
madas que se dedicaban a la caza del búfalo, pero no
tenían oro, ni sabían dónde se hallaba. Coronado re-
gresó por fin a Bernalillo, después de un lapso de tres
meses de incesantes marchas y horribles sufrimientos.
Poco después de su vuelta, una caída del caballo puso
su vida engrave peligro. Pasó la crisis; pero su salud
quedó quebrantada, y descorazonado por sus dolencias
físicas y por las infructíferas contrariedades de la in-
hospitalaria tierra que se propusiera colonizar aban-
donó el proyecto de poblar Nuevo Méjico y en el ve- -
rano de 1542 regresó a (Méjico con sus hombres. Su
desobediencia al virrey, por haber abandonado su em-
presa, le hizo caer en disfavor, y pasó el resto de su
vida en relativa obscuridad.

Triste final fué ese para el hombre notable que
descubriera tantos miles de millas del sediento sud-
oeste, casi tres siglos antes de que lo viese ninguno de
nuestros paisanos; para aquel soldado bien nacido,
instruido y denodado, y que fué el (dolo de su tropa.
Como explorador no tiene rival; pero como coloni-
zador fracasó por completo. Habíase criado en la ciu-
dad y no era montaraz; y acostumbrado solamente a
vivir en Jalisco y las regiones de Méjico situadas jun-
to al Golfo de California, no conocía los terribles de--
siertos de Arizona y Nuevo Méjico y no pudo acomo-
darse a aquel medio ambiente. Hasta medio siglo des-
pués que llegó un español nacido en la frontera de
aquellas tierras áridas, no pudo colonizarse Nuevo Mé-
jico con feliz éxito.

Mientras el descubridor del territorio indio y de
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Kansas iba en persecución de un mito de oro a través
de las solitarias llanuras, sus compatriotas habían ha-
liado y estaban explorando otro de nuestros Estados y'
nuestro dorado jardín de California. Hernando de
Alarcón, en ¡SO, navegó Ore¡ vio Colorado hasta una
gran distancia del Golfo, probablemente hasta Great
Bend, y en 1543 Juan Rodríguez Cabrillo exploré la
costa californiana del Pacífico, hasta llegar a cien ma-
llas al norte del Sitio donde tres siglos más tarde debía
fundarse la ciudad de San Francisco.

Después de los desalentadores descubrimientos de
Coronado, los españoles, durante muchos años, con-
sagraron muy poca atención a Nuevo Méjico. ¡ Bas-
tante había que hacer en la Nueva España para tener,
ocupada por algún tiempo la indómita energía espa-
ñola en la civilización de su nuevo imperio! Fray Pe-
dro de Gante habla fundado en Méjico, en 1524, las
primeras escuelas del Nuevo Mundo, y desde enton-
ces todas las iglesias y conventos, en la América espa-
ñola, tenían adjunta una escuela de indios. En 1514
no habla entre los innumerables millares de indios de
Méjico uno solo que supiese lo que eran letras; pero
veinte años después eran tantos los que habían apren-
dido a leer y escribir, que el obispo Zumárraga hizo
imprimir para ellos un libro en su propio idioma. En
1543 había hasta escuelas industriales para aquellos
indios. Ese buen obispo Zumárraga fué también el que
trajo la primera prensa al Nuevo Mundo, en 1536. Se
montó en la ciudad de Méjico y pronto empezó a tra-
bajar activamente. El libro más antiguo impreso en
América que hoy existe, salió de dicha prensa en
La mayoría de los primeros libros que allí se impri-
mieron, tenían por objeto hacer inteligibles los dialec-
tos indios; medida de humanitaria educación que no
ha sabido copiar ninguna otra nación colonizadora en
el Nuevo Mundo. La primera música que se imprimió
en América, salió también de la misma prensa en ¡548.

Lo más notable de todo, y que demuestra la actitud
educadora de los españoles en los nuevos continen-
tes, fué un resultado enteramente singular. No sola-
mente su actividad intelectual creó entre elfos mis-



LOS EXPLORADORES ESPAÑOLES

mos una constelación de eminentes escritores, sino que,
al cabo de pocos años, habla una escuela de impor-
tantes autores indios. Sería una pérdida irreparable
para el conocimiento de la verdadera historia de Amé-
rica, la de las crónicas de escritores indios tales como
Tezozomok, Camargo y Pomar, en Méjico; Juan de
Santa Cruz, Pachacuti Yamqui Salcamayhua, en el
Perú, y muchos otros. ¡Y qué ganancia no hubiera
tenido la ciencia si nosotros nos hubiésemos tomado la
pena de educar a nuestros aborígenes para que se pres-
tasen tan útil ayuda a *1 mismos y a los conocimientos
humanos 1

En todas las demás tareas intelectuales que cono-
cía entonces el mundo, los hijos de España realizaban
en América notables progresos. En geografía, en his-
toria natural, en física y química y en otras ciencias,
fueron en nuestros países los primeros, como lo hablan
sido en sus descubrimientos y exploraciones. Es un
hecho pasmoso que, en época tan lejana como el año
1579, se hizo enpúblico una autopsia del cadáver de
un indio en la Universidad de Méjico para indagar
la naturaleza de una epidemia que entonces causaba
estragos en Nueva España. Es dudoso que en aquella
época hubiesen llegado tan lejos en la misma ciudad
de Londres. Y en libros de aquél período, que existen
todavía, hallamos proyectos de armas de repetición, y
hasta una inequívoca indicación del teléfono. ¡ La pri-
mera prensa no llegó a las colonias inglesas de Amé-
rica hasta 16381 ¡ Cerca de cien años a la zaga de Mé-
jico 1 En todo el mundo tardaron en aparecer los pe-
riódicos; el primen auténtico de que hay noticia nn
la historia, se publicó en Alemania en x6i. En Ingla-
terra apareció el primero en 1622, y las colonias norte-
americanas no tuvieron uno hasta 1704. «El Mercurio
Volante», folleto que daba noticias, se publicaba en
la ciudad de Méjico antes del año i6.

Cuando las malas nuevas de Coronado se habían
en gran parte olvidado, empezó otra incursión es a-
ñola hacia Nuevo Méjico y Arizona. Entre tanto ha-
blan ocurrido en la Florida importantes acontecimien-
tos. Los muchos fracasos padecidos en ese desgracia-
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¡do país, no desalentaron a los españoles en su empe-
ño de colonizarla. Por último, en ¡560, se estableció
allí de un modo permanente Avilés de Menéndez, es-
pañol muy cruel, el cual, no obstante, tuvo el honor
de fundar y dar nombre a la ciudad más antigua de
los Estados Unidos—San Agustin,—en ¡560. Menén-
dez encontró una pequeña colonia de hugonotes fran-
ceses que se habían desviado hasta allí el año antes
al mando de Ribault, a los que él hizo prisioneros y
los ahorcó, poniéndoles un cartel en que decía que
habían sido ejecutados «no por ser franceses, sino por
herejes». Dos años después, la expedición francesa de
•Dominiquc de Ceurges se apoderé de los tres fuertes
españoles que allí se habían construido, y ahorcó a los
colonos, «no por ser españoles, sino por asesinos»;
lo cual no dejó de ser una venganza muy ingeniosa
como réplica; pero muy censurable por el hecho. En
li86 Sir Francis Drake, a cuyas aficiones piráticas he-
mos aludido ya, destruyó la floreciente colonia de San
Agustín, que se volvió a construir en seguida. En
11763 España cedió la Florida a la Gran Bretaña, en
cambio de la Habana, de que Albemarle hablase apo-
derado un año antes.

También es interesante el hecho de que los espa-
Violes estuvieron en Virgina cerca de 30 años antes de

ue Sir Walter Raleigh intentase establecer allí una
colonia, y medio siglo largo antes de la visita de John
Smith. Ya en 1556, la bahía de Cbesapeake era cono-
cida de los españoles con el nombre de Bahía de Santa
María, y se había enviado allí, para colonizar el país,
una expedición que fracasé.

En z58i tres misioneros españoles, Fray Agustín
Rodríguez, Fray Francisco López y Fray Juan de San-
ta María, salieron de Santa Bárbara (Chihuahua, MS
jico) con una escolta de nueve soldados españoles al
mando de Francisco Sánchez Chamuscado. Anduvie-
ron trabajosamente a lo largo del Río Grande hasta
donde se encuentra ahora Bernalillo, o sea en una
marcha de unas mil millas. Al¡( quedaron los misione-
ros para enseñar la doctrina, mientras los soldados ex-
ploraban el país hasta Zuñi, y entonces regresaron a
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Santa Bárbara. Chamuscado murió en el camino. En
cuanto a los valientes misioneros que quedaron atrás
en el desierto, no tardaron en ser mártires, Fray San-
ta María fué muerto por los indios cerca de San Pedro,
mientras realizaba una penosa caminata, solo y a piep
para volver a Méjico aquel otoño. Fray Rodríguez y
Fray López fueron asesinados por su traicionero re-
baño en Puaray, en diciembre de 181.

Al año siguiente, Antonio de Espejo, opulento hijo
¿e Córdoba, salió de Santa Bárbara (Chihuahua), con
catorce hombres, para afrontar los desiertos y los sal-
vajes de Nuevo Méjico. Anduvo Río Grande arriba
hasta un poco más allá de donde ahora se halla Albur-
querque, sin que le hiciesen resistencia los indios de
la tribu Pueblo. Visitó sus ciudades de Zía, Jenez, la
empinada Acoma, Zuñi y la lejana Moqui, y se inter-
nó bastante en la parte norte de Arizona. Volviendo aP
Río Grande, visitó el pueblo de Pecos, bajó por el
río del mismo nombre a Tejas, y de allí cruzó de nue-
vo a Santa Bárbara. Tenía la intención de volver a
colonizar Nuevo Méjico; pero su muerte (ocurrida pro-
bablemente en 1585) desbarató su plan, y el único re_:
sultado importante de su gigantesca jornada, fué una
adición a los conocimientos geográficos de su época
En igo, Gaspar Castaño de Sosa, teniente goberna-
dor de Nuevo León, estaba tan ansioso de explorar
Nuevo Méjico, que organizó una expedición sin pe.
dir permiso al virrey. Subió por el río Pecas y cruz&
hasta el Río Grande; pero en el pueblo de Santo Do-
mingo fué arrestado por el capitán Morlette, que ha-
bía ido desde Méjico con ese solo objeto, y conducida
a su destino con cadenas.

Juan de Oñate, colonizador de Nuevo Méjico y
fundador de la segunda ciudad situada dentro de los
límites de los Estados Unidos, como también de otra
ciudad que es la segunda en antigüedad en el misma
país, nació en Zacatecas (Méjico). Su familia, proce-
dente de Vizcaya, habla descubierto en 1548 y poseía
a la sazón algunas de las minas más ricas del mundo:
las de Zacatecas. Pero, no obstante haber nacido de
una familia que nadaba en oro, Oñate deseaba ser ex-
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plorador. La Corona rehusó equipar nuevas expedi.
clones para el norte, que tantos desengaños ofrecla, y
por el año 1595 Oñate hizo un contrato con el virrey
de Nueva España para colonizar Nuevo Méjico por su
cuenta. Hizo todos los preparativos y equipó una cos-
tosa expedición. Justamente entonces fué nombrado.
otro virrey, el cual le tuvo esperando en Méjico con
todos sus hombres por espacio de dos años, antes de
darle el permiso necesario para emprender la marcha.
Por fin, a principios de 17, salió con su expedición,
la cual le costó el equivalente de un millón de dólares
antes de salir de viaje. Llevó consigo cuatrocientos co-
lonos, incluso doscientos soldados, con mujeres y ni-
ños, y reses vacunas y lanares. Después de tomar po-
sesión de Nuevo Méjico el 30 de mayo de 1598, mar-
chó Río Grande arriba hasta donde se hallahoy la
aldehuela Chamita, al norte de Santa Fe y allí fundó,
en septiembre de aquel año, San Gabriel de los Espa-
ñoles, segunda ciudad establecida en los Estados Uni-
dos.

Oñate fué notable no tan sólo por su éxito en coa
Ionizar un país tan adusto como era aquél, sino tam,
bién como explorador. Reconoció todo el país; viajó
hasta Acoma, y sofocó una rebelión de los indios, y
en el año i600 efectuó una expedición hasta la misma
Nebraska. En 1604, con treinta hombres, marchó des-
de San Gabriel y a través de aquel árido desierto has-
ta el Golfo de California, regresando a San Gabriel en
abril de i6o. Por entonces los ingleses no se habían
internado en América más que a cuarenta o cincuenta
millas de la costa del Atlántico.

En i6o5 Oñate fundó la ciudad de Santa Fe, de
San Francisco, respecto de cuya antigüedad se har>
escrito muchas fábulas inverosímiles. La ciudad ha lle-
gado a celebrar el 3330 aniversario de su fundación,
veinte años antes de cumplir los tres siglos.

En t6o6 Oñate hizo otra expedición a tierras leja-
nas del nordeste; pero de ella no se sabe casi nada,
y en ¡6o8 fué substituido por Pedro de Peralta, se-
gundo gobernador de Nuevo Méjico.

Oñate era de mediana edad cuando realizó estos
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notables hechos. Nacido en la frontera, avezado a los
-desiertos, dotado de gran tenacidad, sangre fria y co-
nocimiento de la guerra de frontera, era el hombre a
propósito para establecer con éxito las primeras im-
portantes colonias en los Estados Unidos, en los lu-
gares inés difíciles y peligrosos.
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AA

DOS CONTINENTES DOMINADOS

TAL era, pues, la situación del Nuevo Mundo al
empezar el siglo xviii. España, después de des-

cubrir las Américas, en poco más de cien años de in-
cesante e.cploración y conquista, habla logrado arrai-
gar y estaba civilizando ambos países. Habla cons-
truido en el Nuevo Mundo centenares de ciudades, cu-
yos extremes distaban más de cinco mil millas, con
todas las ventajas de la civilización que entonces se
conocían, y dos ciudades en lo que es ahora los Es-
tados Unidos, habiendo penetrado los españoles en
veinte de dichos Estados. Francia habla hecho unas
pocas cautelosas expediciones, que no produjeron nin-
gún fruto, y Portugal había fundadó unas cuantas po-
blaciones de poca importancia en la América del Sur.
Inglaterrá había permanecido durante todo el siglo
en una magistral inacción, y entre el Cabo de Hornos
y el Polo Norte no habla ni una mala casuca inglesa,
ni un sólo hijo de Inglaterra.

El que en tiempos posteriores haya cambiado por
tompleto la situación; el que España (mayormente
porque se desangró por una conquista tan enorme que
ni aun hoy podría nación alguna dar los hombres o
el dineronecesarios para poner la empresa al nivel del
progreso mundial) no haya vuelto a recobrar su anti-
guo poderlo y esté ahora inactiva en comparación con
la joven y gigantesca nación que ha crecido desde en-
tonces en el imperio que ella inició, no exime a la his-
toria de América del deber de hacerle justicia por su
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pasado. Si no hubiese existido España hace 400 años,
no existirían hoy los Estados Unidos. Para todo ver-
dadero americano es el de su país un relato que fas-
cina, porque todo el que lleva ese nombre, admira el
heroísmo y es amante de la justicia, y antes que nada
le interesa conocer la verdad respecto de su patria..

Por los años de z68o, el valle del Río Grande, ei
Nuevo Méjico, estaba salpicado de caseríos españoles
desde Santa Cruz hasta más allá de Socorro, o sea en
una extensión de 200 millas, y habla también colonias
en el valle de Taos hacia el extremo norte del territo-
rio. Desde i600 a i68o se hablan hecho numerosas ex-
pediciones a través del sudoeste, penetrando hasta el
mortífero Llano Estacado. El heroísmo con que se
conservé por tanto tiempo el sudoeste, no fué menos
maravilloso que la exploración que lo descubrió. La
vida de los colonos era una lucha diaria con la avara
Naturaleza—porque Nuevo Méjico nunca fué feraz—
teniendo, además, que afrontar mortales peligros. Du-
rante tres siglos fueron incesantemente hostilizados por
lbs terribles apaches, y hasta i68o no les dejaron en
paz los conatos de insurrección de los indios pueblos,
quienes vivían entre ellos y 'los rodeaban. Las afirma-
ciones de los historiadores de gabinete, de que los es-
pañoles esclavizaron a los pueblos o a otros indios de
Nuevo Méjico; de que les obligaban a escoger entre el
cristianismo y la muerte; que les forzaban a trabajar
en las minas, y otras cosas por el estilo, son entera-
mente inexactas. Todo el régimen de España para con
los indios del Nuevo Mundo fué de humanidad y de
justicia, de educación y de persuasión moral, y aun
cuando hubo, como es natural, algunos individuos que
violaron las estrictas leyes de su país respecto al trato
de los indios, recibieron por ello el condigno castigo.

Sin embargo, la mera presencia de extranjeros era,
su tierra, fué bastante para sublevar la naturaleza ce-
losa de los indios, y en i68o estalló, sin causa alguna,
entre los pieles rojas de Pueblo Rebelión, un complot
para hacer una matanza. Había entonces en el territo-
rio mil quinientos españoles, que vivían en Santa Fe
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y en granjas o caseríos dispersos, pues hacia tiempo
que Chamita habla sido abandonada.

Treinta y cuatro ciudades de la tribu Pueblo to-
maron parte en la rebelión, bajo la dirección de un
peligroso indio Tehua, llamado Popé. Emisarios se-
cretos hablan ido de pueblo en pueblo, y la matanza
¿e españoles se efectuó simultáneamente en todo el
territorio. En ese ¡o de agosto de i68o, de triste recor-
dación, más de cuatrocientos españoles fueron asesi-
nados, incluso veintiuno de los bondadosos misione-
ros que, desarmados y solos, se hablan esparcido por
aquel desierto con el objeto de salvar las almas e ¡lis-
minar las inteligencias de los naturales.

Antonio de Otermín, que era entonces gobernador
y capitán general de Nuevo Méjico, fué atacado en su
capital de Santa Fe por un ejército de indios muy nu-
meroso. Los ¡20 soldados españoles que estaban en-
oerrados en su pequeña dudad de adobe, pronto se
hallaron en la Imposibilidad de resistir por más tiem-
po al enjambre de sitiadores, y después de una sema-
na de desesperada defensa, hicieron una salida y se
abrieron paso hasta ponerse a salvo, llevándose consigo
sus mujeres y sus hijos. Se retiraron después Río
Grande abajo, evitando una emboscada que les hablan
preparado los indios en Sandia; llegaron al pueblo de
Isleta, doce millas más abajo de la antigua ciudad de
Alburquerque, sanos y salvos; pero la aldea estaba
desierta y los españoles se vieron obligados a conti-
nuar su huida hacia El Paso (Tejas), que no era en-
tonces más que una misión española para los indios.

En i68z el gobernador Otermín hizo una incursión
hacia el norte hasta el pueblo de Cochiti, veinticinco
millas al oeste de Santa Fe, en la margen del Río
Grande; pero los indios hostiles le obligaron a reti-
rarse de nuevo a El Paso. En i68, Pedro Reneros
Posada llevó a cabo otra arremetida en Nuevo Méjico
y tomó el pueblo roqueño de Santa Ana, después de
un brillante y sangriento asalto. Pero también tuvo
que retirarse. En ¡688, Domingo Gironza Petriz de
Cruzate, el más bizarro soldado de Nuevo Méjico, rea-
lizó una expedición en la que tomó por asalto el pue-
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blo de Va, hecho todavía más notable que el de Po-
sada, ya su vez se retiró a El Paso.

Por último, el conquistador definitivo de Nuevo
Méjico, Diego de Vargas, llegó en 1692. Marchando
a Santa Fe, y de allí hasta el fin de Moqui, con sólo
ochenta y nueve hombres, visitó todos los pueblos de
la provincia, sin encontrar oposición por parte de los
indios, los cuales hablan sido completamente acobar-
dados por Cruzate. Volviendo a El Paso, regresó a
Nuevo Méjico en 1693, esta vez con unos ciento cin-
cuenta soldados y unos cuantos colonos. Entonces es-
taban los indios preparados y le hicieron la más san-
grienta recepción de que hay memoria en Nuevo Mé-
jico. Se levantaron primero en Santa Fe, y tuvo que
asaltar esa ciudad, que logró tomar después de dos
días de lucha. Luego comenzó el sitio de Mesa Negra
de San Ildefonso, el cual se prolongó durante nueve
meses. Los indios habían trasladado su aldea a la cima
de aquel Gibraltar de Nuevo Méjico, y allí resistieron
cuatro atrevidos asaltos, hasta que por fin se vieron
obligados a rendirse.

Entre tanto Vargas habla asaltado la inexpugnable
ciudadela de San Diego Viejo y el saliente risco de
San Diego de Gemez, dos proezas que con el asalto
del Peñol de Mistrol (Jalisco, 'Méjico) y el de la in-
gente roca de Acoma, pueden considerarse como los
dos asaltos más maravillosos en toda la historia de
América. La toma de Quebec no puede compararse
con ellos.

Estas costosas lecciones tuvieron a los indios quié-
tos hasta 1696, en que de nuevo se levantaron. Esta re-
belión no fué tan formidable como la primera; pero
ocasionó otro derramamiento de sangre en Nuevo Mé-
jico, y sólo pudo sofocarse después de una lucha dé
tres meses. Ya los españoles eran dueños de la situa-
ción; y la dominación de esa revuelta puso fin a to-
dos los' disturbios de los indios pueblos, los cuales
subsisten hasta hoy entre nosotros casi en el mismo
número de entonces, aun cuando con menos ciudader,
como una raza quieta, pacffica, cristianizada, de la-
bradores industriosos, que son monumentos vivos del
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humanitarismo y la enseñanza moral de sus conquis.
tadores.

Luego vino el último siglo, una lúgubre centuria
de incesante hostilidad por parte de los apaches, na-L
vajos y comaches, y alguna que otra vez por los tites;
hostilidad que apenas habla cesado hace diez años.
Las guerras con los indios eran tan constantes; tan
innumerables las exploraciones [como esa asombrosa
tentativa para abrir un camino desde San Antonio de-
Béjar (Tejas) a Monterrey de California] que el herofs..
mo individual de aquellos hombres se pierde en su,
pasmosa multitud.

Hace más de dos siglos los españoles exploraron.
Tejas, y no tardaron en establecerse allí. Hubo algunas
pequeñas expediciones; pero la primera de alguna
magnitud fué la de Alonso de León, gobernador de)
Estado mejicano de Coahuila, que hizo extensas ex-
ploraciones en Tejas en 1689. Al principio del siglo
pasado había varios poblados y presidios españoles
en lo que más de cien años después debía ser el más-
vasto de los Estados Unidos.

La colonización española de Colorado no fué muy-
extensa, ' no tenían ciudades al norte del río Arkan-
sas; pero hasta en poblar dicho Estado nos precediew
ron de medio siglo, como se adelantaron varios siglos
en descubrirlo.

En California los españoles fueron muy activoS.
Durante largo tiempo hicieron varias expediciones sin
resultado. Entonces fueron los franciscanos, en 1769,
a la bahía de San Diego; desembarcaron en la desierta
playa, donde se yergue hoy un hotel americano que ha
costado un millón de dólares, y en el acto empeza-
ron a educar a los indios, a plantar olivares y viñe-
dos y a construir las imponentes iglesias tan admira-
blemente descritas por el autor de ((Ramona)) (), las
cuales perdurarán sin duda como monumentos de una
fe sublime hasta mucho después que la raza que las
alzó desaparezca de la haz de la tierra.

California tuvo una larga serie de gobernadores

fl ltda Rupt Jacksoo.
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españoles antes de adquirir nosotros aquel Estado-jar-
dín de los Estados, y el último de ellos fué el valiente,
-el cortés, el amable anciano Pío Pico, que falleció hace
poco. Los españoles descubrieron allí oro hace siglos,
y lo explotaron diez años antes de que un «norteame-
ricano» soñase en los preciosos depósitos que habían
de influir tanto en la civilización, y con otros diez años
4e antelación, hallaron lós ricos «placeres» de Nuevo
Méjico.

En Arizona, el padre Francisco Eusebio Kuehne
(a quien otros llaman Quino), jesuíta austriaco de na-
cimiento, pero bajo auspicios españoles, fué el prime-
ro en establecer las misiones del río Gila, desde 1689
'hasta 1717, año en que murió. Hizo lo menos cuatro
lerribles jornadas a pie desde Sonora al Gila, y bajó
por este río hasta su afluencia con el Colorado. Sería
'sumamente interesante, silo permitiese el espacio, se-
guir paso a paso las andanzas y proezas de los misio-
neros españoles, esos exploradores pacíficos de Amé-
,rica que hañ dejado tan profundas huellas en todo el
sudoeste. Su celo y su heroísmo eran infinitos. No ha-
tía desierto bastante terrible para ellos; no había pe-
ligro asaz espantoso. Solos, inermes, atravesaron las
tierras más inhospitalarias e hicieron frente a los sal-
vajes más sanguinarios; dejando en las vidas de los
indios un monumento más soberbio que el que han
dejado los exploradores armados y los ejércitos con-
quistadores.

Lo que antecede es un sucinio sumario de las pri-
ineras exploraciones de América, las únicas que se
hicieron durante más de un siglo, y las más asombro-
sas durante otra centuria. En cuanto a la grande y
maravillosa obra que al fin han realizado los de nues-
-ti-a sange, no tan sólo en conquistar parte de un con-
tinente, sino en formar una poderosa nación, no ne-
cesita el lector que yo le ayude a comprenderla, puesto
que ya está debidamente consignada en la historia.
El transcribir todas las heroicidades de los explora-
dores, llenaría no ya este libro, sino toda una biblio-
teca. He creído más conveniente, en vista del extenso
campo que ofrecen, hacer un breve bosquejo como el
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que hecho queda, y luego ilustrarlo agregando, con
detalles, unos pocos ejemplos elegidos de entre un
gran número de hechos heroicos. 1-le indicado ya cuan-
tas conquistas y exploraciones y peligros se llevaron
a cabo, y ahora voy a exponer en breves páginas, una
muestra de lo que realmente eran las conquistas y ex-
ploraciones y la fortaleza de los españoles.
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